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A un iiempf herma na y aman- 
tif% (• I * 

Ansia* matrimonial**, o. 4. 
A las máscaras en coche, o. i. 
A tal acción tal castigo, o. 5. 
Asares de la privanza, o. 4. 
Amante y caballero, o. 4. 
A cada paso un acaso, ó el caba¬ 

llero, o. 5. 
Amor y Patria, o. 5. * 
A la misa del gallo, o. O, 
Asi es la mía, ó en las mascaras 

un mártir, o 2. 
Actriz, militar y beata, t. 5. 
Alpié de la escalera, t. \. 
Arturo, ó los remordimientos, t I 
Al asallo'., 1.1. 
Angel y demonio 6 el Perdón de 

Bretaña, t. 7 c. 
A mentir, y medraremos, o. i. 
A perroviejo no hay tas tus, t 3. 
Abogar contra si mismo, t. 2. 
A mal tiempo buena cara, 1.1. 
Amor y farmdci-a, o. 3. 
Alberto y Germán, t. 1. 
Andrés él Gambusino dios bus¬ 

cadores de oi'o, t. 5. 
Amor y ambición, ó el Conde 

Hermán, t. 5. 
Amor de padre, o. 2. 
Alfonso el Magno, ó d castillo de 

',au»on # o* 3. 
Allá vá eso! t. 4. 
Adriana Lecouvreur, 6 la actri 

del siglo XV, t. 5. 
Al fin casé á mi hija, t. I, 
Amar sin ver, 1.1. 
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» 1 *! 
4 4 
1 5 
3 4 
2 ll 

4¡ 8 
2 10 
3 3 

5 12 
41 7 
5 11 

Deliran el marino, t. 4. 
Benvenuto Cellini, ó el peder ac 

un artista, o. 5. 
Batalla de amor, t. 4. ' 

Dicha y desdicha, t. 4. 
Dos fnmiliasrivales, l. 4. 
Don Fernando de Sandovat, ó. 5 
Don Cirios de Austria, o. 3. 
Dos lecciones, t. 2. 
Dividir para reinar, t. 4. 
Dios y mi derecho, o. 3, o y 5. e. 
Diana de Sfirmartde, t. 5. 
De balcón á balcón, t. 4. 
Dejar el honor bien puesto, o. 3. 

s 

Pa- 

10 
6 
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Camino de Portugal, o. 4. 
Con todos y conmnguno, t. 4. 
César, ó el pei'ro dél castillo, 12. 
Cuando quiere una muget'll t. 2. 
Catarse A oscuras, t. 3. 
Clara IIarlóme, t. 3. 
Con sangre el honor se venga, o?. 
Como á padre y como á rey, o. 3 
Cuánto vate uña lección! c. 3. 
Caer en el garlito, t. 3. 
Caer en sus propias redes, t. % 
Conspirar con mala estrella. 6 

el caballero de ilar mental, 17 c 
Cinco reyes para un reino, o. 5. 
Caprichos de una soltera, o. 1. 
Carlota, ó la huérfana muda, 12. 
Con un palmo de narices, o. 3. 
Camino de Zaragoza, o. 4. 
Consecuencias dé un bofetón, 11. 
Consecuencias dé un disfraz, o \ 
Casarse por no lia ber m uerlo, á el 

vecino del norte y el del medio¬ 
día. t 3. 

Cambiar de tero, t. 4. 
Compuesto y sin novia; t. f! 

5 10 
2 3 

3 2 
3 4 
'5l.ll 

3 6 
41 3 
2; 3 

4 12 
2 11 
2, 3 

Be la agua «nansa me libre 
Dios, o. 3. 

Be la muño á la boca, t. 3. 
Don Camilo el estanquero, t. 4. 
Dos contra uno, t. 1. 
Bos noches óun matrimoniopep 

agradecimiento, t. 2. 
Deshonor por gratitud, i. 8. 
Ibs 1/ ninguno, o. I. 
fíe Cádiz al Puerto, o. 4. 
Besen genos do la vida, o. 3. 
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Esmeralda ó Nlra. Sra. de 
ris, t. 5. 

Enriqueta (5 el secreto, t. 3. 
Elisa, o. 3. 
Enrique de Valéis, 1.2. 
Efectos deunavenganza, o. 3. 
Entredós luces, z'arz. o. 1. 
Estela ó el padre y la hija, t. 2. 
En poder de criados, t. 1. 
Españoles sobre todo (segunda 

parte) o. 3. 
En laJaita va el castigo, t. 5. 
Enganos por desengaños, o. 4. 
Estudios históricos, o. 4, 
Es el demonio','. o. 4. 
En la confianza está el peli¬ 

gro, o. 2, 
Entre cielo y tierra, c. I. 
En paz y i u y anda* t. 4. 
Enrique de l'raslpmara, ó los 

mineros, t. 3. 
Es un niño', t. 2. 
Errar la cuenta, o. 4. 
Elena de la Seiglier, t. 4. 
*Están verdes, t. 4. 
Empeños de honra y amor, o. 3. 

! En mi bemol. 1. 4. 
El andaluz en el baile, o. 4. 

! —Aventurero español, o. 3. 
—Arquero y el /ley, o. 3. 
—Agiotage ó el oficio de moda, 15. 
—Amante misterioso, t. 2. 
—Alguacil mayor, t. 2. 
—Amor y la música, t. 3. 
—Anillo misterioso, t. 2. 
—Amigo íntimo, t. 4. 
<—Articulo 980, 1. 4. 
—Angel de la guarda, f. 3. 
—Artesano, t. 5. 
—Anillo del cardenal Richelieu, 

ó los tres mosqueteros, t. 5. 
—Baile y el entierro, t. 3. 
—Beneficiado, ó república tea¬ 

tral, o. 4. i 3 
—Campanero de S. Pablo, t. 4. '2 
—Contrabandista Sevillano, o 2. 3 
—Conde de Bellnflorf o. 4. 
—Cómico de la legua, (. 5. 
—Cepillo de las átiim#s, o. t. 
— Cartero, t. 5. ' 
— Cardenal y el judio, t. 5. 
— Clásico y el romántico, o. 1. 
—Caballero de industria, 0.3 
— Capitán azul. I. 3. 
— Ciudadano Marat, 1. 4. 
— Confidente de su muger, t. 4. 
— Caballero de Griñón, t. 2. 
— Corregidor de Madrid, l. 
— Castillo de San Mauro, t. 
— Cautivo de Lepanlo, o. 4. 
— Coronel y el tambor,o. 3. 
— Caudillo de Zamora, o. 3. 
— Conde de Monte-Cristo, pri¬ 

mera parle. 10 e. 
Idem segunda parte, t. 3 
El conde de Murcv f, tercera par¬ 

te del Monte-Cristo, t. 7 c 

El Diablo y la bruja, t. 3. 
— Doctor negro, t. 4. 
— Delator, ó la Berlina del Err.i- 

Írado, t. 5. 
testarada de Gante, o. 3. 

—Espósito de Ntra. Sra., <• 4. 
-Españólelo, o. 3. 
—Enamorado de la Reina, t. 2. 
—Eclipse, ó elaguero infunda¬ 

do, o. 3. 
— Espectro de flerbesheim, 1.1- 
— Favorito y el Bey, o. 3. 
—Fast idio ó el conde Derfort, 12. 
—Guarda-busque, t. 2. 
—Guante^ el abanico, t. 3. 
—Calan invisible, 1. 2. 
—Hijo de mi mujer, t. 4. 
—Hermano del artista, o. 2. 
—Hombreazul, o. he. 

2¡ —Honor de un castellano y 
ber de una muger, o. 4. 

2 12' —Hijo de su padre, 1.1. 

3 11 
2 tí 
3: 4 
2 10 

de- 

16 
5 
6 
5 
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El Terremoto de la Martinica, II 2 
— Tarambana, t 3. ¡4 

í2 
9 
2 
2 
2 

ti 

— Tio y el sobrino, o. 4. 
— Trapero de Madrid, o. 4. 
— Tio Pablo Ó la educación, 1. 2. 
— Testamento de un soltero, l. 3. 
— Talismán de un maridoi. 
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las 

2. 
5. 

de Castilla, o. 4. 
Don Juan Pacheco, o. 5. 
Don IIa miro. o. 5. 
Bon Fernando de Castro, o. 
Das y uno. t. 1. 

Be dos á cuatro, t. 4. 
Bos noches, t. 2. 
Bieguiyo pata de Anafre, o. 

to,t,2 
Be una afrenta dos venganzas 15 
Bon lleltran de la Cv¿va,, o. 5. 

2 16 
2 8 

' *» 1 8 
1. 2 8 

1 2 
4. 3 3 

1 1 
3 2 

4. 
run- 

2 4 

16 

Bon Fadrihtíé dé G suman, o. 4 »3 A,_% * i - Bina la gitano, i. 3. 
Dominio en casa y ángel en so¬ 

ciedad, l. a. 
i 

8! 
«i 

—Castillo de S. Germán, ó delito1 
y espiacion, 1. 5. 

—Ciego de Orleant, t 4. 
—Criminal por honor, t. 4. 
—Cardenal Cúnercj, o. 5. 
—Ciego, i. 1. 
—Cardenal Richelieu, o. 4. 
—Castillo de Grantier, t. 4 
—Buque de Altamura, 1. 3. 
— Dinero'.', t. 4. 
— Doctor cito, t. 4. 
— Demonio familiar, t. 3.' 
— Diablo en Madrid, t. 5. 
— Desprecio agradecido, o. 5. 
— Diabloenamorado, o. 3. 
— Diablo son los nietos, t. 4. 
—Derecho de primogenitor a, 14. 
-Doctor Capirote, ó los curan¬ 

deros de antaño, 1. 4. 
— Diablo nocturno, 1.9 

8! —Himeneoen la tumba, ó la He- 
4! chivera, o. 4. Magia. 
5 —Hijo de Cromvvcl, d una res¬ 

tauración, t. 5. - . ■' 
— Hijo del emigrado, t. 4. 
-Hombre complaciente, 1.4. 
—Hijo de todos, o. 2. 
—Hombre cachaza, o. 3. 
—Heredero del Czar,t. 4. 
—Idiota ó el subterráneo, t. 5. 
—Ingeniero ó la deuda de ho¬ 

nor, t. 3. 
5 —Lazo de Margarita, t. 2. 

— Leñador y él ministro, ó 
testamento y el tesoro, 0 c. 

—Licenciado Vidriera, o. 4. 
—Alaeslro de escuela, t. 1, 
—Marido de la Reina, t. 4. 
—Aludo por compromiso ó 

emociones, t. 1. 
„—Médico negro, t. 7 e. 
o —Mercado de Lóndres, 1. id. 
4 —Marinero, ó un matrimonio 

repentino, o. 4. 
— Memorialista, t. 2. 
—Marido de dos mujeres, t. 2. 
—Marqués de Foriviile, o. 3. 
—Mulato, ó el caballero de San 

Jorge, t. 3. 
—Marido de la favorita, t. 5 

8—Médico de su honra, o. 4 
j —Médico de un monarca, o. 4. 

10 —Marido desleal, ó quién enga- 
41 ña y quien. t 3. 

—Merrado de San Pedro, t. 5. 
—Naufragio de la fragata Me¬ 

dusa, t. 5. 
—Nudo Gordiano, t. 5. 
—Novio de Bu ¿trago, t. 3. 
—Novicio, ó al mas diestro se 

pegan, t. 1. 
—Noble y el soberano, o. 4. 
—Nacimiento del hijo de Dios 

— Tio Pedro ó la mala educa¬ 
ción, t. 2. 

. { — Toro y el Tigre, o. 4. 
6, — Tejedor de Jáliva, o. 3. 
61 —Tejedor, l. 2. 

— Vaso de agua, ó los efectos y las 
causas, t. 5 

— Vivo retrato, t. 3 
— Vampiro, t. 1. 
—Ultimo dia de Venccia, t. 5, 
— Ultima do la raza, 1.1, 
—Ultimo amor, o. 3. 
— Usurero, t. 4. 
—Zapatero de Lóndres, t 3 
—Zapatero Je Jerez, o. 4. 
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Fausto de Undertcal, t. 5. 
Fuerte-Espada el aventurero, 15 
Fernando el pescador, ó Málaga 

y los f ranceses, o. 2 a. y 10 c. 
Francisco Doria, o. 

1 4> 

13 
7 

12 
7 
4 
5 

Gustavo [II ó la conjuración de 
Suecia, 1. 5. 

Gustavo Wusa. <>. 8. 
Gaspar Hanser ó el idiota, t. 4. 
Guardapié III, ó sea Luis XV en 
jasa de Alma. Dubarry, t. 1. 

Guillermo de Nassuu, ó el siglo 
XVI en Flandes, o. 5. 

Gcroma la castañera, sars. 

13 
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«1 
tel 

ci: 

f 

Hasta los muertos conspiran, o 7 
Honores rompen palabras, ó la 

acción de Yillaiar,o. 4. 
Herminia, ó volver á tiempo, t 5 

121 Ualifax t ó picaro y honrado, 
t.Zy p. 

Hombre tiple y muger tenor, o. 4 
Honor y amor, o. 5. 

la 

12 

la degollación de los inocen¬ 
tes. o 4. 

—Nudo y la lazada, o. 4. 
— Oso blanco y el oso negro, t. 4. 
— Pacto con Satanás o. 4. 
— Premio grande, o. 2. 
— Pacto sangriento ó la vengan¬ 

za corsa, l. 6 c. 
—Pagede Woodstock, 1. 4. 
—Peregrino, o. 4. 
— Premio de una coqueta, o. 4. 
— Piloto y el Torei o, o. 1. 
—Poder de un falso amigo, o. 2. 
— Perro de centinela, t. 1. 

9 \ — Porvenir de un hijo, l. 2. 
— Padre del novio, l. 2. 
—Pronunciamiento de Triana i 

o. 1. 
— Pintor inglés, t. 3. 
—Peluquero en el baile, o. 4. 
— Raptor y la cantante, t. 1. 
—Rey de ios criados y acertar 

por carambola, t. 2. 
— Robo de un hijo, t. 9. 
— Rey mártir, o. 4 
— Rey hembra, t. 2. 
—Rey de copas, 1. 4. 
—Rooo de Elena, 1. 4. 

3 — Rayo de oriente, o. 3. 
3 —Secreto de una madre, t. 5y p. '3 

—Seductor y el marido, t. 3. ¡ 3 
—Sastre de Lóndres, 1. 2. j 1 

Inventor, bravo y barbero, t. 1. 
Ilusionas, o. 1. 
Isabel, ó dos dias de esperien- 

cia, t. 5. 
c 

Jorge el armador, t. 4. 
Jut que jembra, o. 4. 
José María, ávida nueva, o. 1 
Juan de las Viñas, o. 2. 
Juan de Padilla, o 6. c. 
Jacgbo el aventurero, o. 4. 
Julián el carpintero, t. 5. 
Juana Grey. t. 6. 
■Juzgar por apariencias, o. 3. 
Jugar con fuego, t. 2. 
Julio César, o." 5. 
Juan Lorenzo de Acuña, o. 4. 
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01 i —Tio y ei sobrino, o 4. 
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fib ura de Monroy ó los dos maes¬ 
tres, o. 3- 

Luchar contra el destino, t. 3. 
Luchar contra eL sino, ó la Sor¬ 

tija áel Rey, o. 3. 
Llueven sobrinos'.', o. 1. 
Laura de Castro, o 4. 
Laura, iprol. epil), o. 5. 
Lázaro ó el pastor de Floren¬ 

cia, t. 5. 
Lutreaumont, t.3. 
Libro III, capitulo I,t. 4. & 
Llovidos Jel cielo, 1.1. 
Luchas de amor y deber, o. 3. 
Luccrosy Clavcyína. ó el minis¬ 

tro justiciero: o. 3. 
La Abadía de Castro, t. 7. c. 
—Abadía de Penrnarck, i- 3. 
—Alquería de Bretaña, 1. 5. 
—Barbera dol Escorial, t. 1. 
—Batalla de Clavija, o. 1. 
—Batalla de Bailen, zarz, o. 2. 
—Boda tras el sombrero, t. 4. 
—Berlina del emigrado, t. 5. 
Los consejos de Tomás, o. 3. 
La costumbre es poderosa, t. 1. 
Los celos de una muger, t. 3- 
La cola del pen o de ALibú*' 

des, t. 3. 
—Caverna de Kerougal. t. 4. 
— Coquetapor amorfit. 3. 
-‘Corte y la aldea, 0. 3. 
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EL SITIO DEL CAMPANARIO 
\ 

Ó 

Drama cómico en tres actos, de grande espectáculo, traducido del francés por D. Manuel Bretón de los 
Herreros, representado con grande aplauso en el teatro del Principe, el dia 6 de abrfFcte 1823. 

PERSONAS ACTORES. 
El conde de Freyberg, ge¬ 

neral austríaco. 
Ernesto, su hijo. 
Leopoldo, sobrino del conde. 
Carlos, criado de Ernesto. 
El mayor, conmandante de 

la cindadela.' 
Roberto, posadero. . . . . 
Marcelo, marido de Erigida. 
Ulric, furriel de húsares. . 
Fritz, escudero del barón. . 
Morbac , capitán de ladro¬ 

nes. 
Un cabo de húsares. 

Adelfina. 

Brígida. 

D. Elias Ñor en. 
D. Santiago Casanova. 
D. Pedro Montano. 
D. Antonio de Guzman. 

JO. Antonio Siluostri . 
D. Luis Fcviani. 
D. José Alcázar. 
D. José Tamayo. 
D. Agustín Azcona. 

D. Antonio Rubio. 
D. Mariano Casanova. 
Doña Joaquina Baus. 
Doña Dolores Pinto. 

Reclutas, húsares, guarda-bosques, criados del con¬ 
de y de Marcelo, ladrones. 

La escena es en Moravia. 

ACTO PRIMERO. 
El teatro representa la plaza de una aldea: á la iz¬ 

quierda el parador y casa de postas de Roberto con 
puerta practicable. En el fondo la fachada de una igle¬ 
sia con campanario; y en la misma línea que el parador 
un emparrado. 

Le op. Eres tú Ernesto? No te conozco. Esa impa¬ 
ciencia... 

Erne. Qué lié de hacer sino impacientarme? Llega¬ 
mos á la aldea de Merfeld, agotado nuestro 
bolsillo por un viaje de dos años... 

Leop. Mejor dirás por nuestras muchas calaveradas. 
Erne. Como quieras; pero volvemos á nuestra patria; 

envío mi criado á Praga con una carta para el 
conde de >raun, nuestro pariente-y amigo, pi¬ 
diéndole mil ducados; y ese picaro nos tiene 
ocho dias mortales esperándole en un maldito 
mesón. 

Leop. Qué mal nos vá en casa de Roberto? El casa¬ 
miento de Brígida su hija con Marcelo, rico 
ventero de las inmediaciones, Impuesto en mo¬ 
vimiento á todo el lugar. Qué mas quieres? 
Bailamos, reimos, requebramos á las mucha¬ 
chas, quemamos la sangre áíos maridos, inclu¬ 
so el recien casado, y... 

Erne. Pero no tenemos un florín. 
Leop. Eh! no hay que apurarse todavía. Carlos ven¬ 

drá á la hora menos pensada.—Vamos, vamos 
á cazar. (Se oyen chasquidos de látigo.) 

Erne. Aguarda.... Algún viajante llega aíparador. 
Leop. Si fuera Cárlos!... Calla! El mismo. (Mirando 

adentro.) 
Erne. Sí.... No hay duda.... Ya se apea.—Cárlos! 

Cárlos! 
Leop. El pobre diablo vendrá molido. 

ESCENA PRIMERA. ESCENA II. 

Ernesto, Leopoldo, en traje de cazadores descansando 
sobre las escopetas. 

Erne. ¡Estecanalla de Cárlos nunca acaba devenir! 
Leop. Hazte cargo de que hay cincuenta leguas de 

aquí á Praga. 
Erne. En dos dias se andan. 
Leop. Pero los accidentes del camino... 
Erne. Qué accidentes?... Estoy desesperado. 

Ernesto, Leopoldo, Carlos, 

Erne. Acabaras de venir! 
Lf.op. Ernesto ya perdía la paciencia. 
Cárl. He tardado mas de lo que quisiera; porque he 

* tenido que esperar al conde, que había ido á 
Viena por unos dias... 

Erne. Al grano. Has desempeñado tu comisión? 
Cárl. Esta carta os instruirá.... 

678543 



2 El sitio del 

Erne. Bien.—Y el dinero? 
Cárl. Dinero? 
Erne. Sí, bergante: el dinero. 
Cárl. Con que dinero, eh? Pues, señor.... Ahí te- 

neis mil ducados. (sacando una bolsa con mu¬ 
cha flema.) 

Erne. Eres una alhaja! (Arrebatando la bolsa con 
ansia.) 

Cárl. Cáspita! aunque fuérais procurador! 
Leop. Carlillos! Nos has vuelto la vida. 
Erne. Yo te recompensaré. 
Cárl. Cuando la bolsa esté vacía. 
Erne. Bien sabes que son comunes nuestros bienes 

hace ya dias. 
Cárl. Maldito si yo lo habia reparado; pero leed la 

carta de vuestro pariente. 
Erne. «Al fin ya estáis de vuelta, (lee) amigos mios! 

Ya sé que habéis empleado muy bien la licencia 
que os alcanzó por dos años el general conde 
de Freyberg mi tio para viajar por las diferen¬ 
tes potencias de Europa. Parece que habéis 
hecho un curso completo de placeres y trave¬ 
suras.... 

Leop. ¿Quién le habrá instruido... 
Erne. »La Francia ha debido de ofreceros excelentes 

modelos... 
Cárl. Y ámí lacayos que me han dado lecciones.... 
Erne. Oh! Tú no las necesitabas. 
Leop. Prosigue. 
Erne. «Entretanto el conde de Freyberg os hacia 

espiar por todas partes.... 
Leop. Malo! 
Erne. «Y está muy poco satisfecho de la clase de 

estudio á que os habéis dedicado.» 
Cárl. Miren que impertinencia! 
Erne. «Se queja amargamente de su hijo Ernesto 

que ha derrochado un dineral en sus viajes 
sin sacar de ellos ningún fruto; y no está me¬ 
nos irritado contra su sobrino Leopoldo.» 

Cárl. Para todos hay. 
Erne. «Yo le destinaba, me ha dicho, la mano de 

mi Adelíina, pero se la daré al hijo de uno de 
mis amigos.» 

Leop. Hay rival en campaña!—Partamos. 
Erne. A qué fin? 
Leop. A qué ha de ser? A matarle. 
Cárl. Dejadle respirar: tiempo hay para eso. La bo¬ 

da no se hará hasta que pasen cinco ó seis 
meses. 

Erne. No se hará nunca. Mi padre te ha prometido 
la mano de mi hermana. Tú la amas... 

Leop. La adoro. 
Erne. Pues te casarás con ella: yo te doy mi pala¬ 

bra. «Os enviólos mil (¿ce) ducados.»—Este es 
el mejor párrafo de la carta. «Los mil ducados 
que necesitáis; pero os aconsejo deis fin á 
vuestros viajes y os reconciliéis con el conde 
de Freyberg. Si necesitáis de mi intermisión, 
os la ofrezco. Disponed de mí; ya sabéis cuan¬ 
to os estimo. Vuestro regimiento está en Vie- 
na; incorporáos en él. El conde está actual¬ 
mente inspeccionando las plazas fuertes de la 
Bohemia y de la Moravia: Adelfina le acompa¬ 
ña: tal vez los encontrareis.» 

Leop. Ojalá! 
Erne. No lo permita Dios. 
Leop. Por qué? 
Erne. Vestidos de este modo... Y este es todo nues¬ 

tro equipaje! 

campanario 

Cárl. Y quién tiene la culpa de que hayamos tenido 
que venderlo todo? Aquellos polvos traen es¬ 
tos lodos. Desde nuestra salida de Francia ha 
sido preciso viajar filosóficamente. Un caballo 
para los tres: el mas cansado se servia de él 
mientras los otros dos cazaban por el camino 
para vivir. 

Leop. A bien que ahora tenemos pecunia y nos po¬ 
dernos equipar. 

Erne. Ya has oido lo que nos dice Braun. Nuestras 
locuras han indignado á mi padre. 

Leop. Qué partido tomarémos? 
Erne. Seguir los consejos de nuestro pariente. Lo 

mejor sería partir inmediatamente, si Cárlos 
está en disposición de seguirnos. 

Cárl. Yo? Imposible! Si no me puedo menear! Ten¬ 
go unas agujetas... 

Erne. Pues lo dejarémos para mañana. Anda á des¬ 
cansar y di á Roberto que tengo que hablarle. 

Cárl. Aquí viene con su hija. Señor Roberto, mi 
amo quiere hablaros. 

ESCENA III. 

Ernesto, Leopoldo, Roberto, Brígida. 

Robe. Qué me mandáis, caballero? 
Erne. Mañana partimos, señor Roberto. 
Bríg. Tan pronto! 
Erne. Sí, hermosa. Te dejamos con mucho senti¬ 

miento. 
Bríg. Estimo vuestra atención. 
Erne. Pero el deber nos llama: tenemos que reunir¬ 

nos con nuestro regimiento. 
Robe. Os haré preparar una silla de posta? 
Erne. No; pero si queréis vendernos aquellos dos ca¬ 

ballos que he visto en vuestra cuadra parti¬ 
cular... 

Robe. Con mucho gusto. 
Erne. Que precio? 
Robe. Ciento cincuenta ducados por los dos. 
Erne. Nuestros son. 
Robe. De qué regimiento sois? 
Erne. De dragones de Cobourg. 
Robe. Un hijo mió ha servido en ese Cuerpo. 
Erne. Cómo se llama? 
Robe. Ulric. 
Leop. Le conozco: ha sido cabo de mi compañía, y 

pasó á húsares con el grado de furriel. 
Robe. Sí, señor. Le estoy esperando de un momento 

á otro. Al salir los húsares de Praga se quedó 
enfermo en el hospital, y ya restablecido debe 
pasar por esta aldea con una partida de reclu¬ 
tas que conduce á la ciudadela de Straunitz 
donde se halla de guarnición con dos escua¬ 
drones de su regimiento. No debe tardar por¬ 
que ya hace rato que ha llegado su equipaje. 

Leop. Tendré mucho gusto en verle: es buen solda¬ 
do, y valiente si los hay. 

Erne. Oyes, ya se va haciendo tarde y te olvidas de 
nuestra cacería. 

Leop. Vamos. 
Robe. Cuidado con traspasar los límites del territo¬ 

rio de Merfeld: no entréis en las heredades del 
rancio barón de Steinheim. Reside en su pa¬ 
lacio á un tiro de bala de aquí, y os costaría 
la torta un pan. 

Bríg. Es tan quijote el tal barón! Sentiría que os su¬ 
cediera alguna cosa. 

Erne. No tengáis cuidado, amable Brígida. 
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Robe. Mirad lo que hacéis; porque el liaron ha trans¬ 
formado todos sus criados y arrendadores en 
guardabosques para velar en la conservación 
de su casa y al mismo tiempo para defenderla 
de los insultos de una partida de ladrones que 
infestan la Moravia, bajo las órdenes del fa¬ 
moso Morbac. 

Erne. Os damos mil gracias por el aviso, señor Ro¬ 
berto. Vamos, Leopoldo. (aparece Marcelo á 
la puerta del parador, se detie?iey escucha). 

Biu'g. Buena caza, señores! 
Erne. Precisamente lo será cuando una boca tan lin¬ 

da lo desea. 
Bríg. (Qué atentos, qué amables son!) 

ESCENA IV. 
Roberto, Brígida, Marcelo. 

Marc. Muy bien, señora Brígida! 
Bríg. Ahí eres tú! 
Marc. Sí, yo soy.—Te be visto... te be oido..., 
Bríg. Bien: y qué? 
Marc. Buena caza, señores! (remedándola.) Te im¬ 

porta algo que sea buena ó mala? 
Bríg. ¿Es algún delito decirles... 
Marc. Sí, señora; un delito horrible, escandaloso. 

¿Es ese buen modo de comportarse con un 
marido de cuatro dias? 

Robe. Vuelta con los malditos celos! 
Marc. Señor suegro, yo tengo ojos, y aunque bestia, 

á mi nadie me la pega. Estamos? Veo clara¬ 
mente que esos caballeritos agradan mucho á 
mi mujer. 

Bríg. Ya se vé que me agradan. 
Marc. Lo oís? Aun se alaba de ello! 
Bríg. Son tan vivos, tan amables, tan alegres... 
Marc. Yo te ataré corta.—¿Piensan estar aun mucho 

tiempo en vuestra posada esos amables jó¬ 
venes? 

Robe. Mañana parten. 
Marc. Y yo boy. 
Robe. Tanta prisa tienes? 
Marc. Perdonadme: no ignoráis lo concurrida que es 

- la venta de la Media Luna: ya hace quince dias 
que falto de ella; y como dijo el otro: ((ha¬ 
cienda, tu amo te vea.» 

Robe. Bien: después de comer partiréis: yoosacom- 
pañaré. 

Marc. Mejor: voy ahora mismo á preparar el carro... 
A propósito, señor suegro. (Lo mejor se me 
olvidaba.) ¿No es hoy cuando me debeis entre¬ 
gar el dote de Brígida? 

Robe. Sí: toma la llave de mi cuarto. Sobre una mesa 
encontrarás.cincuenta sacos de á seiscientos 
florines cada uno. 

Mabc, Están bien contados? 
Robe. Sí, hombre. 
Marc. No es esto desconfiar; pero una equivocación 

cualquiera la padece. 
Robe. Si falta algo yo te lo abonaré: no me muelas. 
Marc. Corriente! Los acomodaré en un par de barri¬ 

les... Oh cuánta gente viene! 
Bríg. Mi hermano es; mi hermano!—Ulric! 
Robe. Sí; aquí está con sus reclutas. 

ESCENA V. 
Dichos, Ulric, reclutas. 

Entra Ulric á la cabeza de los reclutas, vestidos con 
dolman y schacó de húsar, la maleta á la espalda y un 
garrote en la mano. 
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Ulri. Alto: frente: á derecha é izquierda. 
Robe. Mi querido Ulric! 
Bríg. Hermano! (se abrazan.) 
Ulri. Padre mió! Brígida!—Poco tiempo tendré el 

gusto de veros. 
Bríg. Siquiera un par de dias... 
Ulri. Hoy debo llegar con mi tropa á Straunitz, y 

aun tenemos que andar cuatro leguas. 
Marc. El posadero de la Media Luna... (saludando). 
Ulri. Oh! El insigne cuñado! Toca esos huesos.—No 

os alejéis muchachos. 
Robe. Marcelo, llévalos adentro y dales de refrescar. 
Marc. Con mucho gusto. Amigos, seguidme. (entra 

en la casa con los reclutas.) 

ESCENA VI. 

Roberto, Ulric, Brígida. 

Robe. Iremos también nosotros á tomar un bocado. 
Ulri. Santa palabra! Ya llevo andadas tres leguas 

y no me falta apetito. 
Bríg. Una berlina con seis (se oye chasquear un láti¬ 

go.) caballos ha parado frente de la puerta 
principal... Un caballero y una señorita se 
apean. 

Ulri. Es un general. 
Robe. Aquí vienen. 

ESCENA VIL 

Dichos, el conde, Adf.lfina. 

Cond. Sois el amo del parador? 
Robe. Servidor vuestro. 
Cond. Hacedme el gusto de mandar que nos den de 

almorzar. 
Robe. Al momento. Brígida, conduce á este caba¬ 

llero, y á la señorita al salón... 
Cond. No; mejor estaremos debajo de este empar¬ 

rado. 

Robe. Qué lian de tomarlos señores? 
Cond. Ünos|huevos..., café..., cualquier friolera. 
Robe. Anda, Brígida, despacha. 

ESCENA VIII. 

Dichos menos Brígida. 

Cond. Quién es ese furriel? 
Rore. Es hijo mió y servidor vuestro. 
Cond. Ha tenido licencia para venir á veros? 
Ulri. Mi general, acabo de llegar con una partida 

de reclutas que conduzco á Straunitz, y me 
aprovecho del alto para pasar un rato en el 
seno de mi familia. Dentro de dos horas vuel¬ 
vo á emprender la marcha. 

Cond. Harías mal, amigo, en perder tan buena oca¬ 
sión de conciliar los deberes del servicio con 
los de la naturaleza. 

ESCENA IX. 

Dichos, Brígida. Dos criadas. 

Las criadas colocan bajo el emparrado una mesa con. 
lo necesario para el desayuno. 

Bríg. Daos prisa, muchachas.—Siento que no nos ha? 
gais el honor de entrar en la casa. 

Cond. Como vengo encerrado en una berlina, deseo 
respirar el aire del campo. 

Bríg. El desayuno está servido: cuando gustéis.... 
Cond. Ven, Adeilina.—(Se sientan á la mesa.) Mandad 

enganchar los caballos así que hayan tomado 
el pienso. 
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Robe. Está bien. 
Cond. Podéis retiraros. 

ESCENA X. 

El Conde, Adelfina, en seguida Carlos. 

Cond. Estás cansada, hija mia? 
Adel. No señor. 
Cond. Porqué lo niegas;? ¡Si es preciso que estés 

bastante fatigada del camino! La celeridad 
con que debo desempeñar mi comisión.... 

Adel. No, os inquietéis. Me siento con bastante 
fuerza para soportar las incomodidades del 
camino. 

Cárl. Milagro será que aquella (saliendo de la casa) 
berlina no sea la del conde de Freyberg. 

Cond. No hubiera accedido á tus instancias.... 
Cárl. (Allí está.) {repara en el conde y pasa rápida¬ 

mente al otro extremo del Teatro. 
Cond. A no ser por distraerte de la mancolía que te 

causan las calaveradas de tu hermano y de Leo¬ 
poldo... 

Cárl. (De mi amo está hablando. Escuchemos.) 
Cond. Los dos se han hecho indignos de mi cariño. 

He alcanzado del emperador una orden para 
hacerlos arrestar así que lleguen á Viena. 

Cárl. (Bueno es saberlo.) 
Cond. Dos años de detención en un castillo les ense¬ 

ñarán á obrar con mas cordura. 
Aíel. Ah! (con un grito de sorpresa viendo á Carlos. 

Este la hace señas para que se contenga.) 
Cond. Qué tienes Adelfina? 
Adel. Vuestra demasiada severidad... 
Cond. Bien la merecen. Por todas partes han dejado 

memoria de su aturdimiento, avudados del in¬ 
signe Cárlos... 

Cárl. (Aquí entro yo.) 
Cond. Que haré meter en un calabozo donde no vuel¬ 

va á ver el sol. 
Cárl. (No corre prisa.) 
Cond. Ningún freno los detiene. Aquí el oro, que les 

habia dado para emplearle en su instrucción, 
se sepulta en garitos infames, ó se disipa de 
un modo mas vergonzoso todavía: allá sin res¬ 
peto á los magistrados encargados de mante¬ 
ner el buen orden, se sustraen con la espada 
en la mano al justo castigo de sus excesos... 

Carl. ( Bien informado está el papá.) 
Adel. Cuando sepan cuán irritado estáis contra ellos, 

se apresurarán á implorar el perdón á vuestros 
piés. 

Cond. Será en vano. 
Adel. Si he de creer á cierto presentimiento, su re¬ 

greso no está distante. 
Cond. En ese caso se acerca el momento de su cas¬ 

tigo. 
Adel. Excusad los errores de su juventud, mas in¬ 

considerada que criminal. Ernesto y Leopoldo 
os aman: la clemencia hará mas efecto en su 
corazón que una extrema severidad. 

Cond. Adelfina! ¿pretendes tú darme consejos? 
Adel. No, padre mió; pero intercedo por mi herma¬ 

no y por Leopoldo. 
Cond. Por Leopoldo?—Olvídale. 
Adil. Jamás! (levantándose.) 
Cond. Jamás? 
Adel. Padre! 
Cond. Dejemos esta conversación {levantándose.), que 

me irrita mas contra los objetos de ella.—De¬ 
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masiado tardan en enganchar los caballos . 
Veamos en qué consiste esa tardanza. 

ESCENA XI. 

Adelfina, Cárlos. 

Carl. Qué bien ha hecho en largarse! 
Adel. Tú aquí, Carlos! Dónde está Ernesto? Qué 

hace Leopoldo? 
Carl. Han ido á cazar. 
Adel. A cazar! 
Carl. Sí, señora: hace ocho dias que estamos en es¬ 

te lugar. 
Adel. Por qué causa? 
Carl. Me habían enviado á Praga para pedirle al 

conde de Braun algunos ducados prestados 
que necesitaban para llegar á su regimiento. 

Adel. Que permanezcan a^uí sin darse á conocer: 
yo veré de calmar á mi padre y le escribiré 
desde Viena lo que deben temer ó esperar. ¡Se 
han hecho muy culpables! 

Carl. Eh! muchachadas. 
Adel. Sobre todo Leopoldo. 
Carl. Leopoldo os adora: no vive, no respira sino 

para vos. 
Adel. No siempre me ha dado pruebas de su amor: 

todo lo sé. 
Carl. Alguna mala lengua... 
Adel. Dejemos eso: dime, ¿ha accedido Braun á la 

petición de Ernesto? 
Carl. (Procuremos aumentar nuestros fondos.) 
Adel. No respondes? 
Carl. El conde de Braun está atrasadillo... 
Adel. Entrega este bolsillo á mi hermano: contiene 

doscientos ducados. 
Carl. (Ya son mil y doscientos.) 
Adel. Alguno viene. 
Carl. Es el señor Roberto. 

ESCENA XII. 

Dichos y Roberto. 

Robe. Señorita, el señor general os espera: la berlina; 
está pronta. 

Adel. Mil gracias.—Adiós, Carlos; voy á continuar 
mi viaje con el alma mas tranquila, mas sa¬ 
tisfecha. {parte.) 

Robe. Te conoce esa señorita? 
Carl. Un poquillo... pero silencio! 

ESCENA XIII. 

Carlos. 

{mirando adentro—suena el látigo.) 

Ya van echando demonios.—Señor conde, ¿con¬ 
que queréis arrestar á mi amo y empaquetar¬ 
me á mí en un caramanchón hasta el dia del 
juicio? No estamos de ese parecer, y auuque 
supiéramos habitar entre iroqueses y hotento- 
tes viajaremos hasta que esa cólera se apla¬ 
que. Pero no perdamos tiempo: es preciso que 
Ernesto y Leopoldo sepan las benéficas inten¬ 
ciones del conde. Han ido á cazar... ¿Dónde 
los encontraré?... Oh! Por allí vienen.—Como 
corren! ¿Qué les habrá sucedido? 

ESCENA XIV. 

Ernesto, Leopoldo, Carlos. 

Carl. Señor Ernesto! 
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Erke. Carlos! 
Carl. Llegáis á buen tiempo. 
Leop. Qué maldita suerte es la nuestra! 
Carl. Sabed... 
Erne. Siempre aventuras! 
Carl. Que ha estado aquí vuestro padre... 
Leop. Nos vienen persiguiendo. 
Carl. Con Adelfilla. 
Erne. Mi padre! 
Carl. Os vienen siguiendo! 
Leop. Adelfma! 
Carl. Pero quién? 
Erne. Qué dices de mi padre? 
Leop. Qué dices de Adelfina? 
Carl. Acabo de verla. 
Leop. Es posible? 
Carl. Y de hablarla. 
Erne. Dónde está? 
Carl. Acaba de partir con vuestro padre.—Pero 

quién os persigue? 
Erne. Un ejército de guarda bosques. 
Leop. Una maldita liebre nos ha conducido á las 

tierras del barón: ai pié de su palacio la he¬ 
mos muerto. 

Erne. Nos han querido arrestar; pero nos hemos de¬ 
fendido haciendo fuego de guerrilla contra la 
canalla. 

Carl. Buena la habéis hecho!—Ya se acercan los 
enemigos. 

Erne. Entremos pronto en el parador: acaso el buen 
Roberto podrá salvarnos del peligro en que 
estamos. 

ESCENA XV. 
Fritz, guarda-bosques. 

Frit. Por aquí! por aquí; Un paisano acaba de de¬ 
cirme que los foragidos habitan en la casa de 
postas. En todo caso no se escaparán del lu- 

ar: ya he puesto centinelas que guarden to¬ 
as las avenidas.—Entremos. 

ESCENA XVI. 

Dichos. Marcelo. 

Mare. Cuánto escopetero! A dónde vais con tanta 
furia? 

Frit. Sois de la casa? 
Maro. Soy, y no soy. 
Frit. Qué quiere decir soy, y no soy? 
Marc. Sí, por que me he casado con la hija de Ro¬ 

berto: no, porque soy el posadero de la Media 
Luna á nueve leguas de aquí. 

Frit. Habrá zamarro? Qué me importa á mí tu me¬ 
dia luna? Adentro, muchachos. Si el amo no 
entrega á los delincuentes, voy á pegar fuego 
á la casa. 

ESCENA XVII. 

Marcelo. 

Zamarro á mí! Qué modo de tratarle á uno! 
Cuidado que estas gentes... Pues sí, señor: 
soy el mesonero propietario de la Media Luna, 
y a mucha honra.—Calla! Mi suegro y los tres 
forasteros salen por la puerta grande. ¿Si se¬ 
rán ellos los que... 

ESCENA XVIII. . 

Roberto, Ernesto, Leopoldo, Carlos, Marcilo. 

Robe. Bien os lo dije; pero (Ernesto y Leopoldo con¬ 

servan sus armas») no habéis hecho caso de 
mis consejos. Tratemos ahora de salvaros... 

Carl. Y cómo? * 
Marc. Qué hay de nuevo? 
Carl. Por todas partes veo guarda bosques que nos 

cortan la retirada 
Robe. Y el caso es que los que están dentro de la 

casa acabarán pronto de registrarla. 
Marc. ¿Puedo saber... 
Leop. Dónde nos refugiaremos? 
Marc. Respondedme. 
Robe. Oh qué buena idea! (como inspirado.) Entrad 

en esa iglesia vieja, abandonada hace muchos 
años. Si derriban la puerta os subís al campa¬ 
nario. 

Marc. No me oyen! 
Robe. Se sube por una escalera de mano. 
Marc. Pero ¿no mediréis... 
Robe. Retirándola no os pueden atrapar. Esperáis 

allí hasta que anochezca, y entonces... 
Erne. Bravo! bravo! 
Robe. Venid pues. 
Carl. Corramos, que vienen! (corren á la puerta de 

la iglesia, entran y cierran por dentro.) 

ESCENA XIX. 

Roberto, Marcelo, Fritz, guardas. 

Frit. Allí están: yo los he visto. Nuestros son. (der¬ 
riban la puerta déla iglesia y entran.) 

Marc. ¿Queréis decirme, señor suegro, la causa de 
todo este alboroto? 

Robe. Esos jóvenes han cazado en territorio del ba¬ 
rón de Steinheim y quieren prenderlos. 

Marc. Me alegro. 
Robe. Por que? 
Marc. Por vengarme de los chicoleos que han dicho 

á mi mujer. 
Frit. Es imposible pillarlos, (saliendo de la iglesia 

con su gente. 
Marc. Mucho lo siento. 
Frit. Se han subido al campanario y han retirado 

la escalera.—No importa: daremos el asalto. 
Marc. Bueno! bueno! (frotándose las manos.) 
Robe. Mirad lo que hacéis. Esos jóvenes pertenecen 

á una de las familias mas distinguidas de Ale¬ 
mania. 

Frit. Y qué tenemos con eso? Yo obraré con arreglo 
á las órdenes del señor barón, á quien voy á 
dar parte de lo ocurrido. Toma mi (á un guar¬ 
da bosque.) caballo, que he dejado á la entra¬ 
da del lugar: corre á escape á palacio: di lo 
que pasa al amo, y que me comunique sus ins¬ 
trucciones: dentro de un cuarto de hora pue¬ 
des estar de vuelta, (parte el guarda bosque.) 

ESCENA XX. 
Dichos, Ernesto Leopoldo, Carlos, (en las troneras 

del companario.) 

Erne. Enarbolemos el pabellón (agitando un pañuelo 
blanco.) parlamentario.—Acercóos, general: 
(á Fritz) ¿cuáles son vuestros nobles y vastos 
designios? 

Frit. Apoderarme de vuestras personas, ó sitiaros 
en regla. 

Leop. Nos defenderemos. 
Frit. Nos habéis hecho fuego y debeis ser casti¬ 

gados. 
Marc. Sí, sí, castigadlos, que son muy aficionados ¿ 

cazar en tierra ajena. 
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Leop. Es esc el ultimátum? 
Frit. Sí. 
Leop. ¿No hay esperanzas de obtener una capitula¬ 

ción honrosa? 
Frit. No. 
Erke. Eli! ¿Para qué es gastar saliva en balde? To¬ 

quemos á rebato, y todo el lugar vendrá á 
nuestra defensa. (tocan á rebato.) 

Frit. Guardad las calles que conducen (duna parte 
de los guardas.) á la iglesia, y que nadie se 
acerque. 

(Algunos guardas parten por diferentes lados. Al des¬ 
aparecer los que se dirigen por la derecha se ve venir á 
Ulric. Intentan estorbarle el paso, y se lo abre á em¬ 
pellones.) 

ESCENA XXI. 

Dichos, Ulric: en seguida los reclutas. 

Ulri. Por vida de Poncio Pilato! ¿Conque no me 
queréis dejar entrar en casa de mi padre? 

Frit. Prendedme á ese sedicioso. 
Ulri. ¿A ver quién es el guapo... {echando mano al 

sable. Fritz retrocede.) 
Robe. Es hijo mió. 
Frit. Eso es otra cosa. Por qué no lo habéis dicho 

antes?—Andad, (á los guardas.) 
Ulri. Estalla en casa de mi tio: oigo {á su padre) to¬ 

car á rebato; acudo, y me quieren detener. 
Voto á bríos! 

Frit. Tranquilizaos. No tenia el honor de cono¬ 
ceros. 

Ulri. Qué hacéis aquí? A qué fin toda esa gente? 
Frit. Vengo en persecución de unos rebeldes... 
Ulri. Rebeldes? Bien hecho: yo os ayudaré si es ne¬ 

cesario. Dónde están? 
Frit. En aquel campanario. 
Marc. Miradlos, allí están. (Ahora las pagarán todas 

juntas.) (Ulric se acerca.) 
Leop. Aquel es Ulric! 
Ulri. (Parece que me conocen.) 
Frit. Son unos vagos. 
Leop. No te acuerdas de tu antiguo capitán? 
Ulri. ¿Es posible... 
Frit. Y tal vez ladrones. 
Ulri. El es! 
Marc. De la cuadrilla de Morbac. 
Ulri. Oh mi capitán! 
Frit. Sí, sí: de la cuadrilla de Morbac. 
Ulri. Cómo de la cuadrilla de Morbac? ( áFritz vol¬ 

viendo. ) 
Frit. Yo apostaría... 
Ulri. Miserable! Respeta á mis antiguos oficiales. 
Ffcic. Ba! Os chanceáis! 
Ulri. Nunca me chanceo yo con belitres como tú. A 

la primera gestión que te vea hacer contra 
ellos, te abroen canal. 

Fric. Rebelión! Rebelión! {esforzándose á disimular 
el m iedo.) 

Ulri. Aguarda, aguarda: yo te daré la rebelión, (se 
acerca á la puerta del parador y llama.) 
A mí, camaradas! (acuden los reclutas con sus 
garrotes.) Chilla ahora, gallina. 

Leqp. Ulric, no te mezcles en nada: nosotros saldre¬ 
mos del apuro gloriosamente sin tu auxilio. 
Sino fueras mas que un simple habitante de 
esta aldea, aceptaríamos tus servicios; pero 
eres soldado y no queremos exponerte á todo 
el rigor de las leyes militares. 

Ulri. Yo las atropello todas por defenderos. 
Leop. Haz retirar á tu tropa. 
Ulri. No, mi capitán: yo quiero libertaros. 
Erne. Nosotros te lo prohibimos. 
Frit. Mirad que os hacéis responsable... 
Ulri. Vete á paseo. 
Robe. Obedece á tu capitán. 
Marc. Debes obedecerle, porque las consecuencias... 
Ulri. Quítate de en medio, (dándoleun empujón.) 
Marc. (Qué amable es mi cuñado!) 
Robe. Hijo, mira... 
Ulri. Nada miro. Ea muchachos ¡A ellos! 
Leop. Detente , U1 trie: como superior te mando por 

la última vez hacer retirará tus soldados. 
Ulri. Obedezco á mi pesar... Pero... ¡Por vida del 

que ató á Cristo!... Qué sacrificio exigís de mi! 
Frit (Ahora puedo hablar gordo.) Echadlos de aquí 

á culatazos. (a los guardas.) 
Ulri. Qué dices? (furioso.) 
Frit. Digo... (temblando.) que con la mayor urba¬ 

nidad les supliquen que se retiren... 
Ulri. Cuidado conmigo! Retiraos, (a los reclutas 

que entran en la casa.) (De cólera no veo.) 
Frit. Ah, ya está aquí mi mensajero. ¡Caramba! No 

se ha dormido. (llega el guarda y le entrega un 
billete.) A ver que nos manda el señor barón. 
«Es preciso entregarme (íce) muertos ó vivos 
los delincuen tes que han osado matar una lie¬ 
bre 3>ajo las ventanas de mi castillo. Mi escu¬ 
dero Fritz les intimará la rendición. Luego que 
los transgresores estén en su poder, se asegu¬ 
rará de si son nobles en efecto: en este caso los 
conducirá con buena escolta á la ciudadela de 
Straunitz, único distrito de la Moravia don¬ 
de sea permitido privar á un hidalgo de su 
libertad. Si se resisten, Fritz hará uso de una 
de las dos piezas de artillería que S. M. me lia 
concedido en premio de mis servicios. La pie¬ 
za de cañón y un nuevo refuerzo siguen en 
diligencia al portador de esta carta.—El ba¬ 
rón de Steinheim.» 

Marc. Un cañón! no se vá á armar mala zalagarda. 
Robe. Esos pobres muchachos van á perecer. 
Ulri. Qué sufra yo esto! 
Frit. Ahora os vamos á ver bailar: ya viene el cañón. 
Erke. Sostendremos el sitio con valor. 
Cárl. Lo peor es que no tenemos (á su amo) víveres. 

(parte de los guardias trae el cañón.) 
Frit. Así —Aun estáis á tiempo. En nombre del mag¬ 

nífico señor liaron de Steinheim, os intimo la 
rendición. 

Robe. Señores, entregaos: yo oslo ruego. 
Erne. No salimos de aquí sino libres y con todos los 

honores de la guerra. 
Frit. Mirad que mando disparar. 
Erne. El color de este estandarte (enarbolando su 

corbatín negro, te anuncia nuestra última reso¬ 
lución de sepultarnos bajo las ruinas de la for¬ 
taleza. 

Frit. Poned el cañón en batería. (apuntan el cañón 
contra el campanario y cuando van á ponerle 
fuego Ulric se precipita contra la pieza y la tie¬ 
ne abrazada.) 

Ulri. No lo permitiré yo. Cobardes! ¡Tanto aparato 
para tres hombres! 

Frit. Alejad de aquí á ese temerario. 
Ulri. Infame! Te voy á cortar las orejas, (tira del 

sable y acomete d Fritz, que se esconde detrás de 
los guardas.) 
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Frit. Socorredme! Prendedle! (los guardas se echan 
sobre Ulric: Roberto lo arranca violentamente 
de sus manos y lo lleva dentro de la casa.) (Ca¬ 
nario! No me llegaba la camisa al cuerpo.) No 
perdáis tiempo. Fuego! 

Marc. Vais á hechar abajo el campanario. 
Frit. El barón lo pagara. Fuego, os digo! 
Marc. Esto no va conmigo. (entra en la casa.) 

ESCENA XXII. 
Ernesto, Leopoldo, Fritz, Carlos, guardas. 

Disparan dos ó tres veces el canon: responden á esco¬ 
petazos desde el campanario: los guardas disparan tam¬ 
bién sus armas: Fritz se guarece detrás de ellos: se des¬ 
moronan las (roneras del campano, y Carlos arroja los 
escombros contra los sitiadores: cesa el fuego de la 
plaza: Leopoldo y Carlos escapan por una ventana que 
está á la derecha del edificio sin ser vistos de Fritz ni 
de los suyos, que ocupan la izquierda del teatro, y hacen 
señas á Ernesto para que los siga. 

Frit. Animo! Fuego! firme!... 
Cárl. Procuremos escapar, que esto vá de veras. 
Frit. Victoria! Ya hemos hecho callar (pasando á la 

derecha) su fuego. (Ernesto aparece en la 
ventana, y al descolgarse de ella levé Fritz.) 
Ahí están: se quieren escapar: echadles mano. 
(los guardas prenden á Ernesto.) Hola! ya te¬ 
nemos uno. 

Erke. Echadles un galgo á los otros. 
Frit. Si pensareis que me engañáis? Tengo yo mu¬ 

chas conchas, amigito. 
Erne. Y sobre todo mucho valor. 
Frit. Os mofáis de mí? Veremos luego.—Seguidme: 

vamos á pillar á los otros.—Ojo alerta con él! 
(Hace entrar á los guardas en la iglesia y entra 
con ellos. A este tiempo sale Roberto de su casa.) 

ESCENA XXIII. 
Ernesto, Roberto, guantas, después Ulric . 

Erne. Me han atrapado, señor Roberto. Leopoldo y 
mi criado han sido mas felices que yo: nan lo¬ 
grado escaparse. 

Robe. Ya lo sé: mi hijo los ha visto pasar desde la 
puerta grande del parador, y sin poder yo 
detenerle ha corrido detrás de ellos.... Aquí 
está ya. 

Erke. Qué tenemos? 
Ulri. Los he conducido muy cerca (á inedia voz) de 

aquí en casa de un primo mió, y los ha ocul¬ 
tado donde el mismo diablo no puede dar con 
ellos. 

ESCENA XXIV. 
Dichos, Fritz, guardas. 

Frit. Han huido; pero el lugar está cerrado, y no 
saldrán tan ahinas. Caballero, teneis que se¬ 
guirme. 

Ernb. Adonde bueno? 
Frit. Al palacio de Steinheim. Descansaréis en un 

calabozo de las fatigas de la caza. 
Erne. A mí no se me detiene en casa de ningún 

vándalo: soy un caballero como tu amo. (sa¬ 
ca un papel de su cartera que entrega á Fritz.) 
Este despacho lo acredita. 

Frit. «Ernesto de Freyberg, capitán del (leyendo) 
regimiento de Dragones de Cobourg.» Siendo 
asi, con arreglo á las instrucciones de mi amo 
os llevaré á Straunitz. 

Erne. Formalmente? 
Ftit. Sí, señor. 
Erne. Bien. Dile de mi parte á tu apolillado ba¬ 

rón que no estaré dos dias en la eiudadela. 
Frit. Eso se verá.—Vamos andando. 
Erne. Vamos, (observa con descaroá Fritz, los guar¬ 

das y el cañón, y suelta una carcajada.) Ah, !ah, 
ah, ah! ¡Qué convoy para un hombre solo.... 
Ahí está el insigne jefe de tan valiente expe¬ 
dición! (riéndole de Fritz en sus barbas.) Mi 
general, esta victoria os hará mucho honor.— 
Adiós, Ulric: en Straunitz nos veremos: Pa¬ 
sadlo bien, señor Roberto.—Intrépido escu¬ 
dero, estoy á vuestras órdenes, (oarte en me¬ 
dio de los guardas, y seguido del cañón.) 

ESCENA XXV. 

Roberto, Ulric, luego Leopoldo y Carlos. 

Robe. No he visto un preso con mas conformidad. 
Ulri. Ya se han ido.—Voy á avisar á mi capitán.. 

Pero aquí vienen.—Qué imprudencia! Porqu 
no me habéis esperado? Si acertáis á venir un 
poco antes.... 

Leop. Estaba impaciente por saber la suerte de 
Ernesto. 

Robe. Le han preso y le conducen á la cindadela de 
Straunitz. 

Leop. Que decís? 
Cárl. Pobre amo mió! 

Leop. No podría yo introducirme en la fortaleza? 
Ulri. Imposible! 
Leop. Conoces tú al gobernador? 
Ulri. Vaya si le conozco! Fué mayor de mi regi¬ 

miento: me quiere mucho; me trata como un 
padre; pero sin embargo, no espero.... 

Leop. Qué especie de hombre es ese mayor? 
Umu. El ente mas original de Alemania. Figuróos 

un hombre enjuto, con una cabeza de gorrión 
sobre un cuello de cigüeña cubierta con un 
sombrero que parece un paraguas. Una doce¬ 
na de pelos canosos tan largos como mi brazo 
componen su alambicada coleta que se le 
columpia sobre el espinazo: añadid á esto 
unas botas inmensas donde nadan dos piernas 
como mimbres, dignos cimientos de aquel ma¬ 
gro edificio, y ahí teneis el verdadero retrato 
del comandante de Straunitz. 

Cárl. Supongo que no le habréis adulado. 
Ulri. Gran jugador! Bebedor insaciable! Ha sido 

muy amigo de las hijas de Eva; pero sesenta 
y cinco inviernos.... 

Cárl. Eficaz remedio contra la concupiscencia! 
Leop. Hombre, que idea me ocurre! 
“Ulri. Veamos. 
Leop. Es preciso que me recibas en el número de 

tus reclutas. 
Ulri. Qué adelantáis con eso? 
Leop. Ver á Ernesto; libertarle. 
Ulri. ¿No temeis las consecuencias . . 
Leop. Nada temo. 
Ulri. Qué puedo yo negaros? 
Leop. El caso es que necesitaría un uniforme. 
Ulri. Yo tengo uno en mi maleta. 
Robe. Voy por ella. 

ESCENA XXVI. 

Dichos menos Roberto. 

Leop. Encárgate, Carlos, de pagar lo quedebemo 
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a! salor Roberto, v ademas ciento y cincuen¬ 
ta ducados por dos dos caballos que nos ha 
vendido. Te reunirás con nosotros en el cami¬ 
no, y te alojarás en alguna posada á las in¬ 
mediaciones de la ciudadela. 

Carl. Está bien. 
Leop. Ah! Mi primóse llevó la bolsa! 
Carl. Yo tengo dinero. La señorita Adelíina me en¬ 

tregó doscientos ducados para su hermano. 
Leop. Picaro, qué callado lo tenias! 
Carl. El ejército del barón no me dió tiempo para 

decíroslo. 
Clrt. Ya vuelve mi padre. Voy á reunir á los re¬ 

clutas. 
ESCENA XXVII. 

Leopoldo, Carlos, Marcelo, Roberto. 

Marc. (trac un dolmcin y un chacó que entrega ci Leo¬ 
poldo.) Despachóos si hemos de marchar hoy. 

Robe. Aguarda, hombre. Aquí teneis vuestro nuevo 
traje. 

Marc. Mi mujer y su dote embarrilado ya están en la 
tartana. 

Robe. Me dejarás en paz? 
Carl. El diablo que os conozca (después de haber 

ayudado á vestirá Leopoldo.) con ese vestido; 
y os sienta perfectamente. Ya se vé, á un buen 
mozo todo le está bien —Oh! ya vienen nues¬ 
tros camaradas. 

ESCENA XXVIII. 

Dichos, Ulric, los reclutas. 

Clri. Estamos ya? 
Leop. Sí. 
Marc. Ha sentado plaza? (á Roberto.) 
Robe. Sí. 
Llri. Supuesto que seguis el mismo camino que nos¬ 

otros hasta Straunitz, no me despido. 
Robe. Ya te alcanzarémos. 
Marc. Oh! con mi tartana al instante. 
Ulri. En formación.—(Los reclutas y Leopoldo entre 

ellos forman en dos filas.) Por el flanco dere¬ 
cho! á la derecha!—Hileras de frente: contra¬ 
marcha á la izquierda: paso redoblado: mar¬ 
chen! (Ulric y los reclutas parten. Roberto, 
Carlos y Marcelo entran en la casa.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 

ALTO SEGUNDO. 
El teatro representa el jardín del comandante de 

Straunitz: en el fondo la muralla: sobre un escotillón, 
una reja: á la izquierda en el proscenio una mesa de pie¬ 
dra y sillas de jardin. 

ESCENA I. 
El Conde, el Mayor, un Cabo. 

Cond. Mayor, he quedado muy satisfecho de mi ins¬ 
pección: vuestra guarnición está perfecta¬ 
mente disciplinada, los establecimientos mili¬ 
tares en el mejor orden y las fortificaciones 
en un estado brillante. 

Mayo. Mi general me favorece; pero al cabo de cua¬ 
renta y cinco años, cuatro meses y seis dias 
que llevo de servicio, debo saber mi obliga¬ 
ción, ó no la sabré jamás. Ah! no os olvidéis 
de hacer que me envíen pronto el reemplazo 

campanario 

del batallón de Lindenau. Desde que se mar¬ 
chó estoy casi sin infantería, tanto que mu¬ 
chos dias*tengo que hacer el servicio con los 
húsares. 

Cond. Decid á mi hija que la espero (á un criado.) en 
este jardin; y que dispongan la berlina porque 
es preciso partir al instante para poder llergar 
á Olmutz mañana al salir el sol. 

Mayo. Habíais de véras, general? ¿Por tan poco tiem¬ 
po favorecéis mi ciudadela? Mirad que dentro 
de dos horas será de noche. A tiro de cañón de 
aquí entrareis en una selva de todos los demo¬ 
nios. Tres horas necesitáis para atravesarla, y 
Morbac, ese jefe de salteadores, ¡descuartiza¬ 
do le vea!, está haciendo ahora de las suyas 
por estos alrededores 

Cond. No puedo absolutamente diferir mi partida. 
Mayo. A lo menos, permitid que os escolten algunos 

húsares hasta salir del bosque. 
Cond. Enhorabuena. 
Mayo. Mientras ensillan los caballos espero me ha¬ 

gáis el honor de aceptar una ligera colación 
que he mandado preparar. 

Cond, Mil gracias:*yo... 
Mayo. Si rehusáis este corto obsequio lo tomaré á 

desaire. 
Cond. Siendo así, será forzoso aceptarle. 
Mayo. No espereis tener una mesa espléndida: un po¬ 

bre mayor jubilado no es felá-mariscal: solo 
tengo un criado que me sirve de mayordomo, 
palafrenero, picador, ayuda de cámara y coci¬ 
nero —Pero qué hombre es ese? 

Cond. Ya está aquí Adelíina. 

ESCENA II. 
Dichos, Adelfina, Fritz, un cabo. 

Cabo. Ahí teneis al gobernador, (váse.) 
Frit. El señor barón üu steinheim, cuyo indigno es¬ 

cudero soy, se digna de enviaros conmigo un 
joven caballero, que ha sido arrestado en 
Merfeld por haber tenido la audacia de cazar 
en territorio de mi amo... 

Abel. (Qué oigo!) 
Frit. De hacer ruego á sus dependientes y haberse 

refugiado con otros dos cómplices en el cam¬ 
panario de dicho lugar. 

Adel. (Ellos son!) 
Frit. Ha sido preciso desalojarlos á cañonazos. 
Adel. (Dios mió!) 
Cond. A cañonazos! 
Mayo. Cómo! ¿artillería para prender á tres hom¬ 

bres? 
Frit. ¡Si nos hacían un fuego infernal con sus esco¬ 

petas, sin contar los ladrillazos! 
Adel. Qué ha sido de los otros dos? 
Frit. Se han fugado de la iglesia, pero la aldea está 

cercada y es imposible que se escapen. 
Adel. Está alguno de ellos herido? 
Frit. Creo que no. 
Cond. Qué interés te inspiran esos jóvenes? 
Adel, Acaso se habrán visto forzados á una justa de¬ 

fensa. 
Mayo. Y cuántos habéis entrado en esa gloriosa ex¬ 

pedición? 
Frit. Cerca de sesenta hombres. 
Mayo. Sesenta hombres! Sois unos mentecatos, unos 

mándrias; soldados de papel: con cincuenta 
caballos incluso el trompeta, hice yo prisio¬ 
nero á un regimiento en la última guerra. 
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Frit. Ya; pero vos teníais soldados, y yo guarda¬ 
bosques de ayer: los sitiados eran tres dia¬ 
blos.., ¿Queréis creer que el que traigo pri¬ 
sionero se ha venido riendo de mi todo el ca¬ 
mino? 

Mato. Hace bien de reirse, voto á cribas: yo haría 
otro tanto. ¡Sesenta hombres para prender á 
tres y dejarse escapar á los dos! Ah, ah, 
ah, an! 

Frit. Sí; pues dice que antes de tres dias se ha de 
escapar de vuestra ciudadela. 

Mayo. De mi ciudadela?... Facilito es! Si fuera yo es¬ 
cudero de un barón, no digo que no; pero á 
mí no n;e la pega nadie. ¡En buenas manos ha 
caido! 

Adel. (Será Ernesto, ó Leopoldo?) 
Frit. El señor barón que va á informar al empera¬ 

dor de este acontecimiento, os ruega que guar¬ 
déis al culpable hasta la determinación de 
S. M. Yo me he adelantado algunos pasos... 
Aquí viene. 

ESCENA III. 

Dichos, Ernesto, guarda bosques. • 

Adel. Ernesto! 
Erne. (Mi padre! Soy perdido!) 
Cond. Mi hijo! 
Mayo. Su hijo! 
Erne. (Qué fatal encuentro!) 
Cond. Eres tú? 
Erne. Padre mió! 
Cond. Mira á qué estado te conduce el desarreglo de 

tu conducta. No esperaba yo verme por tu 
causa en semejante afrenta. 

Erne. Podéis acusarme de algún aturdimiento, pe¬ 
ro. 

Cond. Estoy bien informado de vuestro proceder en 
los diferentes países que habéis recorrido; y 
los excesos que acabais de cometer en Mer- 
feld, bastarían para incurrir en mi indigna¬ 
ción.—Decid á vuestro amo (á Fritz) que yo 
le respondo del desagravio que se le dene. No 
obstante; voy á escribirle rogándole suspenda 
la queja que piensa dar á la corte. Esperadme 
un momento en la habitación del señor mayor. 

ESCENA IY. 
. ’ * "... ,~f' - * • ^ 

Dichos menos Fritz y los guardas. 

Cond. Mayor, Ernesto queda arrestado. No tardareis 
en recibir órdenes del emperador para rete¬ 
nerle dos años en vuestra ciudadela. 

Adel. Padre mío! ¿Ha de estar separado de nosotros 
tanto tiempo ? 

Cond. Sus excesos merecen aun mayor castigo. 
Mayo. Un poco de indulgencia, mi general, (abarte 

al conde.) 
Adel. Conceded á vuestra Adelfilla la gracia de Er¬ 

nesto. 
Cond. No puedo. 
Adel. Padre! 
Cond. Basta: seré inflexible. 
Mayo. ¿Cómo podéis resistir á los ruegos de esta se- 

• * ñorita? Su dolor me enternece... Un lagrimón 
me ha {enjugándose el rostro ) saltado como un 
puño. 

Erne. Creed que mi arrepentimiento... 
Cond. El tiempo me dirá si es sincero ó no. 

ESCENA Y. 

Dichos, el cabo, en seguida Leopoldo, Ulric y los 
reclutas. 

Cabo. Mi comandante, un destacamento de reclutas 
conducido por el furriel Ulric acaba de entrar 
en la ciudadela. 

Mayo. Tendréis gusto en verlos, mi general? 
Cond. Bien: los veré. 
Mayo. Que venga aquí Ulric con su tropa, (parte el 

cabo.) 
Erne. Yamos á tener noticias de Leopoldo: (ap. á 

Adel fina.) Ulric ha sido testigo del sitio... Ya 
Viene. 

El conde, el mayor, Adelfma y Ernesto se colocan á la 
derecha quedando los dos últimos mas inmediatos al es¬ 
pectador. Ulric entra á la cabeza de los reclutas que pa¬ 
san desfilando. Leopoldo quedará el mas inmediato al 
proscenio y manifestará temor de que el conde le conoz¬ 
ca. Al pasar por delante de Ernesto y Adelfina se 
sonríe. 

Adel. No me engaño: el és. (ap. á Ernesto.) 
Erne. Sí; no hay duda. Qué temeridad! 
Cond. El pasaporte, (á Ulric.) 
Ulri. Yedle aquí, mi general. 

(El mayor se pone los anteojos y examina el pasa¬ 
porte con el conde.) 
Leop. He caido en el garlito, (ap. á Ulric.) 
Ulri. Cómo? 
Leop. Ese general es el padre de la hermosa de quien 

te he hablado en el camino. 
Adel. Yo tiemblo, (ap. entre sí.) 
Erne. Sin duda obra de acuerdo con Ulric. 
Cond. Cómo es que traes un hombre mas de los que 

constan en el pasaporte? 
Erne. (Adiós! Ahora se descubre el pastqj.) 
Ulri. He reclutado en el camino al escribiente del 

procurador... 
Erne. (Brabo!) 
Ulri. Y le he habilitado con un uniforme que traía 

de sobra. 
Cond. ¿No sois vos el que he visto esta mañana en 

la casa de postas de Merfeld? 
Ulri. Sí, señor. 
Cond. Habréis sido testigo del alboroto que han cau¬ 

sado ciertos jóvenes... 
Ulri. Sí, señor. 
Cond. A vuestra salida del lugar ¿habían arrestado á 

los dos que se fugaron? 
Ulri. No, señor. 

Cond. Basta.—Venid, mayor: voy á escribir al barón 
y á disponerme para partir. 

Mayo. El caballero Ernesto, nos hará el gusto de 
participar de la colación. 

Cond. Perdonad, mayor: no merece comer con nos¬ 
otros. 

Adel. Padre! 
Cond. Sígueme, Adelfina. (vase.) 
Mayo. Conduce áesos hombres á su cuartel, (á Ulric 

al irse, y este hace señas al cabo de que lo eje¬ 
cute.) 

ESCENA VI. 
*—. • t 

Ernesto, Leopoldo, Ulric. 

Ulri. Digo! ¡Si le ocurre al general examinar mas de 
cerca á los reclutas, la logramos! 

Leop. Al instante me hubiera conocido. 
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Ulri. Ya estáis en Straunitz. ¿Qué lográis con esto? 
Leop. El placer de ver á mi querido Ernesto. 
Erne. Pero te expones... 
Leop. ¿No hubieras hecho lo mismo en mi lugar? 
Erne. Seguramente. 
Leop. Nosotros que hemos sido inseparables en los 

placeres, debemos serlo igualmente en la ad¬ 
versidad. El asunto es ver ahora como pode¬ 
mos escaparnos. 

Ulri. No es fácil. 
Erke. Ríete de eso: nosotros somos capaces de es¬ 

caparnos de los infiernos. 
Ulri. Sería preciso ganar algunos soldados... 
Erne. Prodigarles el oro: no es esto?. 
Ulri. Pues. 
Leop. Mal espediente! 
Erne. Peligroso! 
Ulri. Otro medio me ocurre, ¡pero ofrece tantas di¬ 

ficultades!... 
Erne. Las venceremos. 
Leop’ Habla. 
Ulri. Veis esta reja? 
Erne. Sí: vamos, ¿y qué? 
Ulri. Es la entrada de una escalera que conduce al 

pié de la muralla. 
Erne. Soberbio expediente! 
Ulri. Al último escalón está amarrada una barquilla, 

de la cual se sirve el mayor, unas veces para 
pescar y otras para tirar á los gansos salvajes 
que abundan en los fosos. 

Leop. ¿A quién confia la llave de la reja? 
Ulri. A nadie. Siempre la lleva consigo. 
Erne. Yo se la quitaré. 
Ulri. Supongamos que lo consigáis: queda otro in¬ 

conveniente que salvar. El centinela que se 
coloca al lado de la reja todas las noches. 

Erke. Qué. diablo! Nunca se ha visto un centinela 
tan mal colocado. 

Úlri. Siempre será preciso apelar á la llave de oro. 
Leop. No por cierto. 
Erne. Cómo? 
Leop. Yo permaneceré simple soldado hasta que Er¬ 

nesto tenga la llave en su poder. Compon tu 
que me pongan de centinelaen este puesto y... 

Ulri. Ya os entiendo. 
Erne. Dónde está Cárlos? 
Leop. En aquél mesón grande que habrás visto á dos¬ 

cientos pasos de la ciudadela. 
Erne. Si estuviera aquí, el es ladino como él solo, 

y nos sería muy útil. 
Ulri. Ya veremos de introducirle con cualquier pre¬ 

texto.—Alguien viene... 
Leop. Me retiro. 
Erne. Es mi hermana. 
Leop. Me quedo. 

ESCENA. VIL 

Dichos, Adelfina. 

Adel. El escudero del barón lia partido con la carta 
de mi padre: el mayor está echando pestes 
contra su criado que ha cometido mil torpezas 
en el servicio de la colación; y yo he dejado 
la mesa prestestando una ligera indisposi¬ 
ción con el objeto de ver un instante ámi her¬ 
mano... 

Erne. Y á Leopoldo. 
Adel. No lo merece. 
Leop. Mi querida Adelfilla, jamás te has apartado de 

mi pensamiento: el cielo me es testigo; pero 

la cruel resolución que ha tomado mi tio de 
dar á otro tu mano, me desespera. 

Adel. A nadie debeis culpar de su rigor sino á vos 
mismo. 

Erne. Esta no es ocasión para moralizar. Leopoldo, 
ya te he dicho y lo vuelvo á repetir; mi her¬ 
mana será tu esposa ó poco he de poder. Ahora 
conviene enterará Acfelfina de nuestros pro¬ 
yectos. 

Adel. Alguna nueva locura... 
Erne. Al contrario: no hay cosa mas puesta en razón: 

tu lo vas á juzgar. 
Adel. Veamos. 
Erne. Hemos combinado un escelente plan de fuga. 
Adel. ¿Y á eso es á lo que llamas puesto en razón? 
Erne. ¿Si querrás convencerme de que es un desati¬ 

no el procurarse uno su libertad? 
Adel. Pero cuando padre lo sepa se irritará contra tí. 
Erne. Tú desarmaras su cólera. 
Adel. Reflexiona... 
Erne. No hay reflexión que valga. Me secaría 

yo de fastidio si estuviera ocho dias en esta 
maldita ciudadela sin bailes, sin ópera ita¬ 
liana, sin muchachas.... Nada!, esta noche 
escapamos: huiremos de los dominios del Aus¬ 
tria, y viviremo en lugar seguro hasta que 
nos anunciéis el perdón. 

Leop. Desde hoy vida nueva: tendremos mucho juicio* 
Abel. Dónde pensáis estableceros? 
Erne. En París: no es verdad? (á Leopoldo.) 
Adel. En París y tener juicio! 
Ulri. El general y el mayor se acercan. 
Leop. Huyamos.—Adiós, amable Adelfina. Ausente 

de tus ojos no hay felicidad para mí. 
ESCENA VIII. 

El Conde, El Mayor, Ernesto, Adelfima, Ulric. 

Con». Cómo t© aiontoe, Adelfina? 
Adel. Mucho mejor, padre mió. 

Mayo. Estoy volado, mi general. Se ha visto un 
criado mas alcornoque? El último bodegonero 
nos hubiera servido mejor. 

Cond. Nada de eso: la comida ha sido muy de mi 
gusto. 

Mayo. Por mas que digáis la colación ha sido ale¬ 
vosa. El muy zafio! No ha de dormir esta no¬ 
che en mi casa. 

Cond. Vamos, hija: ya es hora de marchar. Mayor, 
recomiendo á Ernesto á vuestro cuidado, y 
sobre todo á vuestra vigilancia. 

Mayo.Le guardaré todas las consideraciones debidas 
al hijo de mi general. 

Cond. Señorito, que no vuelva yo á tener (á Ernesto) 
de vos ninguna noticia desagradable. Si vues¬ 
tra conducta en esta fortaleza es digna de mí, 
olvidaré vuestras faltas, y os restituiré mi 
ternura. 

Erne. Padre, ese es el único objeto de mis votos. 
Cond. Adiós, mayor. 
Mayo. Tendré ef honor de acompañaros hasta que 

salgáis de mi jurisdicción. (Ernesto quiere be¬ 
sar la mano de su padre que la retira mirándo¬ 
le con severidad. Adelfina solicita en vano el 
favor que desea su hemíono, y le abraza al sepa¬ 
rarse de él. 

ESCENA IX. 
Ernesto, Ulric. 

Ulric. Caracoles! vuestro padre es duro como un 
peñasco. 
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Erne. Por eso mismo trato de realizar cuanto antes 
mi fuga.... Ah! ya tenemos un arbitrio para 
introducir á Carlos en laciudadela. 

üLRi. Cuál es? 
Erne. No ha dicho el mayor que quiere despedirá 

su criado? 
Ulrí. Teneis razón. 
Erne. Proponle á Cárlos para reemplazarle. Di que 

es primo tuyo. 
Ulri. Bien pensado. 
Erne. Una vez acomodado al servicio del mayor, po¬ 

dremos apoderarnos mas fácilmente de esa 
benéfica llave que debe restituirnos nuestra 
libertad. 

Ulri. Ya viene el comandante. 
ESCENA X. 

Dichos, el Mayor. 

Mayo. Voy á despedir á ese bribón, y que vaya á 
hacer chapucerías á otra parte, 

Erne. Qué ha hecho vuestro criado? 
Mayo. Qué -ha hecho? Mil disparates: poner un ganso 

en el asador sin destriparle: cchár caldo de 
aceitunas en el estofado: presentár las chule¬ 
tas hechas un carbón: sazonar con ajo y pe¬ 
rejil un plato de crema: y al colocar los‘hue¬ 
vos moles sobre la mesa, faltarle poco para 
ponérselos por montera al general. 

Erne. Oh! Esas son faltas imperdonables. 
Mayo. Estoy por mandarle dar doscientos palos. Por 

vida de Mahoma! Avergonzado estoy.—¿Y 
dónde encontraré yo ahora un criado... 

Ulri. Puedo proporcionaros uno excelente. 
Mayo. De veras? 
Ulri. Conmigo ha venido desde Merfeld un primo 

mió que ha servido y sabe su obligación. Es 
muchacho fiel .. 

Mayo. Sí? Dónde está? ¿ 
Ulri. Cerca de aquí: en ese mesón... 
Mayo. Anda á ñuscarle. 

Ulri. Voy corriendo.—Todo va bien, (aparte á Er¬ 
nesto.) 

ESCENA XI. 

El Mayor , Ernesto . 

Mayo. Muy enojado teneis á vuestro padre. Parece 
que no es vuestra primera calaverada la aven¬ 
tura de Merfeld. 

Erne. Eh! Niñerías; sino que hay padres tan escru¬ 
pulosos... 

Mayo. El bello sexo no será el que menos parte ha¬ 
ya tenido en vuestras travesuras. 

Erne. Ya podéis figuraros... Yo no soy ningún ana¬ 
coreta... 

Mayo. (Harto siento yo . Hijas de mis entrañas!) 
Erne. Los naipes también... 
May©. Sois jugador!... Decidme: ¿sabéis jugar á los 

cientos? 
Erne. Si es mi juego favorito! 
Mayo. De véras? ¡Un ángel os lia traído á mi cinda¬ 

dela! Me haréis la partida en lugar de mi ca¬ 
pitán de llaves, que se marchó ayer. 

Erne. Con mucho gusto. (Es preciso ser compla¬ 
ciente.) r 

Mayo. Sois aficionado á beber? 
Erne. Mucho. 
Mayo. Bueno! Bueno! Cuánto me alegro! Destripa¬ 

remos un par de botellas mientras jugamos. 
Erne. Bagatela! Con dos botellas no tengo yo para 

mojarme los labios. 

Mayo. Bravo! Valéis un Perú. Pues serán cuatro, 
seis.. , y de cuando en cuando le daremos un 
tiento á‘ mi frasco de Ginebra.—¿Os gusta la 
Ginebra? 

Erne. Es deliciosa. 
Mayo. ¡Qué buenas migas vamos á hacer los dos! 

¿Queréis que tengamos hoy la primera sesión 
aquí en esta mesa? 

Erne. No hay inconveniente. 

Mayo. (El niño no es corto de genio.) 

Erne. (Esto puede favorecer mis designios.) 
Mayo. Voy á enteraros del orden establecido en esta 

fortaleza. Ninguno penetra en ella sin mi co¬ 
nocimiento. A los presos es permitido pasear¬ 
se por su recinto. A las ocho la retretra ; se 
cierran las puertas y cada uno á su pabellón 
bajo de llave. No obstante esta precaución, la 
vigilancia es muy activa durante la noche: 
hay centinelas muy espesas sobre las murallas 
con orden de hacer fuego á los que intenten 
escaparse Sin embargo., vos os alojareis con¬ 
migo, y gozareis de alguna mas libertad.—Su¬ 
pongo que no abusareis de ella. 

Erne. Yo aseguro... 
Mayo. Oh! Ya está aquí Ulric con su pariente. 

ESCENA XII. 

Dichos, Ulric, Carlos. 

Ulri. Aquí teneis á vuestro nuevo criado. 
Mayo. Su figura promete. 
Ulri. Y cumplirá: yo os salgo garante. 
Mayo. Conque has servido á un oficial? 
Carl. Sí, señor. 
Mayo. Por qué le has dejado? 
Carl. Porque es un tarambana que siempre tenia 

dinero para sus placeres y nunca para pagar¬ 
me el salario. • 

Erne. (El tunante se vale de la ocasión para hacer¬ 
me rabiar.) 

Carl. Pero paciencia. Acaso no está muy distante- 
de pagar sus culpas. 

Erne. (Ah perro!) 
Carl. (Ahora es la mia.) Su padre es un Nerón... 
Mayo. Como el vuestro (á Ernesto.) 
Carl. Y no extrañaré que le envíe algún tiempo a 

vegetar á una cindadela. 
Mayo. Como os sucede á vos. (riéndose.) 
Erne. (Habrá galopín!) . 
Mayo. Es cosa singular! Parece que está haciendo 

vuestro retrato 
Erne. Es cierto; pero tal vez ese oficial tendría por 

criado á un solemne bribón. 
Carl. Bien se vé que no tengo el honor de que este 

caballero me conozca. 
Erne. (Demasiado, picaron!) 
Carl. Bien puedo asegurar que tenia en mí la ilor y 

la nata de los criados; pero es indigno de se¬ 
mejante tesoro. 

Mayo. Mientras tú vivas no faltará quien te alabe. 
Vamos: qué sabes hacer? 

Carl. Todo. 
Mayo. Demonio! 
Carl. Sé cuidar un caballo, afeitar, peinar, escribir, 

contar, barrer, fregar, planchar, pescar, ca¬ 
zar, coser, servir á la mesa, y guisar á las mil 
maravillas. 

Mayo. ¿Destripas los gansos antes de ponerlos en el 
asador? 
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Cari. Os burláis, señor mayor? Si tal no hiciera, se¬ 
ria yo mas ganso que ellos. 

Mayo. Vamos, quedas recibido: te enteraré de tus 
obligaciones.-—Jugarémos un poquillo aquí (á 
Ernesto) al fresco. Ven conmigo á traer vi¬ 
no. (á Carlos.) 

Erke. (Aquí tenemos á Leopoldo.) 

ESCENA XIII. 
Ernesto, Leopoldo, Ulric. 

Leop. Cómo va nuestro negocio? 
Erke. Viento en popa. Aquí está Cárlos. 
Leop. Va le he visto. 
Erne. Conque tanto bebe el mayor?(vá anochecien¬ 

do por grados.) 
Ulri. Es una cuba. 
Erne. Si pudiera emborracharle... 
Leop. Cuando es la fuga? 
Erne. Esta noche si es posible. 
Leop. Será preciso ponerme de centinela de ocho á 

diez. 
Ulri. Eso corre de mi cuenta. 
Leop. No hay que olvidarse de participar á Cárlos 

nuestra resolución, y decirle que nos espere 
con nuestros caballos... 

Erne. De eso yo me encargo. 
Ulri. El mayor vuelve. Seguidme. Cárlos trae una 

bandeja Con seis botellas y dos vasos. El mayor 
una luz y el tapete. 

ESCENA XIV. 
Ernesto, el Mayor, Carlos. 

Erne. Seis botellas! Eso no es lo tratado, señor 
mayor. 

Mayo. Qué! Ya temeis! 
Erne. Oh! No por cierto. (suena dentro la retreta.) 
Mayo. Hola! La retreta! 
Erne. (Van á cerrar las puertas. Cómo saldrá 

Cárlos?) 
Cárl. Esta noche partimos. 
Mayo. Dispongamos el campo de batalla. Veremos 

con el vaso en una mano y las cartas en otra... 
{El mayor ha puesto el tapetey la luz sobre la mesa, y 

Cárlos la bandeja. Este habla aparte conErnesto apro¬ 
vechándose de la distracción del mayor, que se ocupa en 
disponer el juego.) 
Erne. Es preciso que salgas de Straunitz. 
Mayo. Cuál de los dos vencerá? 
Erne. Yo. Quién lo duda? Ensilla los caballos... 
Mayo. Muy pronto lo habéis dicho. 
Erne. Y espéranos al otro lado del foso. 
Mayo. Soy fanático por los cientos. 
Erne. Es juego de mucho mérito! Qué talento ten¬ 

dría el que lo inventó! Pero las puertas están 
cerradas. 

Cárl. Una orden del mayor puede hacerlas abrir. 
Mayo. Yo no temo á mi contrario... 
Erne. Discurre tú un pretexto. 
Mayo. Sobre todo cuando tengo quinta, catorce y el 

punto. 
Cárl. Le atrapé! (en voz alta.) 
Mayo. Todavía no, señor Ernesto. 
Erne. Qué decís? 
Mayo. ¡Cuidado con la presunción de estos jóvenes! 
Erne. No os entiendo. 
Mayo. Habéis comido pocos panes para ganarme á mi 

á los cientos. ¡Le atrapé Le atrapé!! Veremos 
quién lleva el gato al agua. 

Erne. Si no he dicho semejante palabra! 

campanario 

Mayo. Pues me había parecido... 
CÁ¡l. Teneis algo mas que mandarme? 
Mayo. Por ahora nada. 
Garl. Tengo precisión de volver á la posada: si me 

permitierais... 
Mayo. Es imposible: ya han levantado los puentes. 
Carl. Qué desgraciado soy! 
Mayo. Por que? 
Carl. Ulric no me advirtió que debía quedarme esta 

noche aquí y me he dejado la maleta. 
Mayo. Mañana irás por ella. 
Carl. El caso es que no la he cerrado, y el fruto de 

mi trabajo, que destinaba á mi pobre madre, 
queda á la disposición del primero que llegue’ 

Mayo. ¡Por vida de... Eso es terrible! 
Carl. Cerca de ochenta ducados... * 
Mayo. No hay remedio: es preciso... Espera un poco. 

(Saca papel de su cartera y escribe con lápiz.) 

ESCENA XV. 

Dichos, Leopoldo, Ulric. 

(Leopoldo es colocado de facción en la reja por un cabo 
que se retira.) 

Erne. (Leopoldo! Bien va.) 
Mayo. Vamos; toma,—Ah! todavía no me has dicho 

cómo te llamas. 
Carl. Marcos-Lúcas-Roque Kleingorlofenbak. 
Mayo. Qué demonio de apellido! Pues bien, Klein¬ 

gorlofenbak, con esta órden te dejarán salir y 
entrar. 

Carl. Dios os lo pague, señor. No me detendré mas 
ue el tiempo necesario para pagar al posa¬ 
ero y hacer un pequeño servicio a dos amigos 

que por una rara casualidad se encuentran en 
* este país. 
Mayo. Bien hecho. 
Erne. Cuidado! 
Carl. No faltaré, (ap entre si.) 

ESCENA XVI. 
Dichos, menos Carlos. 

Mayo. Comencemos la partida, (se sientan á jugar.) 
Erne. Veamos á quien toca dar. 
Mayo. A mí.—Un traguito primero, (beben.) ¿Qué os 

parece el vino? 
Erne. Soberbio! 
Mayo. Pues aun me quedan seis pipas y mas de dos¬ 

cientas botellas de la misma calidad. 
Erne. Ecelente biblioteca. 
Mayo. Hola! Ya han colocado el centinela... Pero yo 

no conozco esa cara. 
Erne* (Malo!) 
Mayo. Y no hay en toda la guarnición un soldado á 

quien no conozca personalmente. 
Erne. A ver como nos sacas de este pantano, (ap. á 

Ulric.) 
Ulri. No es estraño que no le conozcáis, porque es 

uno de los reclutas que han venido conmigo. 
Mayo. ¿Y por qué ha entrado de servicio tan pronto? 
Ulri. Porque un soldado de la guardia á quien cor¬ 

respondía la centinela del jardín ha caído ma¬ 
lo: na sido preciso reemplazarle, y como la 
guarnición está tan sobrecargada de fatiga, 
me he aprovechado de la buena voluntad de 
este muchacho. 

Mayo. ¿Pero está impuesto en las obligaciones..* 
Ulri. Sí, señor: es un desertor prusiano. 
Leop. (Está loco este hombre?) 
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Mayo. Calla! Y por qué motivo lia desertado? 
Ulri, Porque no le fusilaran.—Es singular el medio 

de que se valió para salvarse* 
Mayo. Hombre! Díle que se acerque. Quiero oírselo 

contar. {Ernesto y el mayor siguen jugando.) 
Leop. Estás endemoniado? ¿Qué le tengo (ap. á Ul- 

ric.) de decir aliora? 
Ulri. Inventad una historia larga. 
Leop. A qué fin? 

Ulri. Hablando se menudean los tragos y el asunto 
es hacerle... 

Leop. Ya; ya estoy, {se acerca al mayor.) 
Mayo. Noventa por setenta.—Yen acá.—¿Qué hiciste 

para que te fusilaran? 
Leop. Nada: herir á un cabo. 
Mayo. Muy mal hecho: la subordinación... Bebamos, 

Ernesto, {beben.) 

Leop. Me castigó injustamente: yo bien lo justifiqué 
en la sumaria; pero el consejo de guerra tuvo 
á bien condenarme. Cuanto pude conseguir 
por estar muy bien quisto en el regimiento, 
iué que me llevasen al suplicio sin atarme las 
manos, ni vendarme los ojos... 

Mayo. Tienes cara de valiente. 
Leop. Me precio de no ser cobarde. 
Mayo. Así quierp yo á los soldados, voto á bríos! 

Toma: {le echa de beber.) echa un trago. Ulric, 
toma la llave de mi cueva, {le dá una llave.) 
Bueno será que nos traigas otras tres botellas, 
y un par de vasos mas. 

Ulri. Al instante, (vase.) 
Mayo. Prosigue. 
Leop. Estaba de guarnición en Opeln, plaza de la 

Silesia, y á la orilla del Oder debían levantar¬ 
me la tapa de los sesos. Al atravesar una dila¬ 
tada pradera bañada por las aguas de aquel 
rio, se ofrece á mi imaginación la idea do con¬ 
servar mi existencia, tan natural al hombre. 

Mayo. En efecto, no hay cosa mas natural, {bebiendo) 
{Durante el resto de esta escena, Ernesto üena con 

disimulo el vaso del mayor, y este lo desocupa.) 
Leop. Mi regimiento se forma en batalla: ya me ha¬ 

bía arrodillado: enfrente tenia á los doce hom¬ 
bres encargados de despacharme, y á la dere¬ 
cha, dos pasos de mí, corría el apacible Oder, 
como brindándome á confiarle mi suerte. No 
pude resistir á tan dulce invitación, y en el 
momento en que el mayor daba la funesta se¬ 
ñal, me precipito en el agua. Arribo felizmen¬ 
te á la otra orilla, gano un bosque inmediato; 
un labrador á quien refiero mi aventura se 
compadece de mí, me lleva á su casa; mí pro¬ 
porciona vestidos; llego á la Moravia; la ca¬ 
sualidad me hace conocer á ese furriel; le pido 
plaza; me la concede; y aquí me teneis de cen¬ 
tinela en vuestro jardín. 

Mayo. De buena te has escapado! ese mayor seria 
muy bruto: no es verdad? ¡Para que á mi me 
la hubieras pegado. Ah, ya está Ulric de vuel¬ 
ta. (viene Ulric con tres botellas y dos vasos. 

Ulri. No bebáis de estas botellas: (ap. á Ernesto) 
están preparadas para el mayor. 

Mayo. Ya tiene lujares el niño. 
Erke. Echo vino? 
Mayo. Sí. Voto á crivas! Bebamos á la salud de los 

bravos. (echa vino Ernesto de una de las bote¬ 
llas que ha traído Ulric para el mayor y la cam¬ 
bia con otra de las que había para los demás.) 

Ulri. A la saluz de los hombres diestros que saben 
engañar á los mentecatos. 

Erne. A la vuestra, mayor. 
Mayo. Mil gracias, (el mayor se emborracha por gra¬ 

dos.) Repitamos, repitamos, (vuelve á echar 
vino Ernesto.) Tu regimiento se quedaría co¬ 
mo quien vé visiones. Me parece que estoy 
viendo á cada uno de por sí alargando una 
vara de pescuezo para verte atravesar el 
Oder á nado... ¡Yaya un cuadro! (haca 
la figura de un hombre estupefacto y en se- 
guida la de otro que nada.) Aquí tienes la 
figura de tu regimiento, mientras tu... Ah, ah, 
ah. Debió de ser un espectáculo divertido, (be¬ 
be) Delicioso! Echa otro trinquis y vuelve á tu 
puesto, (beben todos.) Cumple con tu obli¬ 
gación, y te prometo antes de quince años el 
grado de cabo segundo. 

Leop. Mi mayor, procuraré (retirándose ásu puesto) 
hacerme digno de tan rápido ascenso. 

Mayo. Continuemos. Yo doy... ¿Jugamos algún in¬ 
terés? 

Erne. Bien. 
Mayo. A llorín el tanto ¿eh? 
Erne. Corriente. Tengo un juego asombroso. 
Mayo. Mejor para vos. 
Erne. Diez y siete y siete veinte y cuatro, (contando 

su juego.) cuarta mayor en espadas veinte y 
ocho y tres ases noventa y uno. 

Mayo. Qué cargado estáis de juego! (bebiendo) 
Erne. (Y tú de vino ) 
Mayo. Poco á poco. Tengo catorce de reyes. 
Erne. No puede-ser. 
Mayo. Cómo? 
Erne. Si tengo yo el de oros y el de espadas! 
Mayo. Teneis razón: estas dos sotas me han engañado. 
Erne. No será la primera vez que os ha sucedido. 
Mayo. Contad, contad... (durmiéndose.) 
Erne. Noventa y uno, noventa y dos... (queda dor¬ 

mido el mayor sobre la mesa. Pero. es inútil 
contar: sois capote: Toma! ¡Ya está durmien¬ 
do como un tronco! (se levanta.) 

Leop. Ha caído ya? 
Erne. Sí: llegó el momento de nuestra libertad, (se 

acerca al mayor le registra y le toma la llave. 
El sueña entretanto sin mudar de postura. 

Mayo. Yo estoy por el champagne. 
Ulri. Dadme á mí las gracias, que he puesto una 

buena dosis de aguardiente en las tres bo¬ 
tellas ; si no, era capaz de haber estado be¬ 
biendo sin alterarse de aquí á mañana. 

Erne. Ya di con ella! Somos libres! 
Ulri. Partid! qué esperáis? 
Leop. Querido Ulric, ¿cómo recompensar... 
Erne. Toma esta bolsa... 
Ulri. Os burláis? A un furriel! Sino fuerais mis oíi- 

cíales • 
Leop. Si quieres volver á mi regimiento yo me en¬ 

cargo de tus ascensos. 
Ulri. Eso es muy distinto: tendré mucho gusto en 

volver á servir á vuestras órdenes. 
Leop. Adiós, amigo. 
Erne. Adiós, mi generoso libertador. (abren la reja 

y desaparecen por el escotillón.) 

ESCENA XVII. 
El Mayor, Ulric. 

Ulri. Ya se han fugado... Cómo me compondré yo 
ahora? Mucho me he expuesto! (se oye repetir 
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a distancia proporcionada la voz de \centinela 
alerta]—Ulric se acerca á la muralla.) Me pa¬ 
rece que oigo el ruido de los remos.—A la luz 
de la luna distingo la barquilla. ... {se oye un 
tiro de fusil,) Adiós mi dinero! Ya los han vis¬ 
to. {otro mas lejos.) Canario! cómo silban las 
balas ! {mas tiros) Van á perecer... Gente vie¬ 
ne, huyamos. 

ESCENA XVIII. 
El Mayor, un cabo. 

Cabo. Mi comandante! Mi comandante! Está dur¬ 
miendo. Mi mayor, {le toca para despertarle, 
y se levanta sobt^saltado, deja caer la mesa 
y cae el también, tropicando sobre ella.) 

Mayo. Socorro! Socorro! 
Cabo. Os habéis lastimado, mi comandante? {levan¬ 

tándole.) 
Mayo. No; no es cosa... Me he dislocado un tobillo. 

Qué me quieres? 
Cabo. Acaban de hacer fuego. 
Mayo. A mis gansos? 
Cabo. No, señor: contra una lancha que atravesaba 

el foso. 
Mayo. Una lancha! 

ESCENA XIX. 
Dichos, Ulric. 

Ulri. Mi mayor, parece que dos presos se han esca¬ 
pado {sobresaltado.) 

Mayo. Es posible? 
Cabo. Que se ha hecho el centinela del jardín? 
Mayo. Dónde está el señor Ernesto? Se habrá fuga¬ 

do... Lo había prometido; y él se conoce que 
es hombre de palabra. Por vida del Mogol! 
Que se la haya pegado un bisoño á un eoscon 
veterano! 

Cabo. La reja está abierta. 
Mayo. Cómo abierta?—Me ha quitado la llave! {re¬ 

gistrándose.) 
Ulri. Y habrá sobornado al centinela. 
Mayo. Ah perro prusiano!—Que {aturdido) monten 

á caballo todos los tambores... Que echen las 
sillas á los húsares.... 

Ulri. (No sobe lo que se dice.) 
Mayo. Que toquen la diana! Que salgan los pabello¬ 

nes en guerrilla! y vamos todos en busca de los 
fugitivos.... Como yo los atrape, no lo han de 
contar por gracia. 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 

El teatro representa un gran patio en la venta de la 
Media Luna: ¿i la izquierda dos puertas numeradas 1 y 
2, el número 2 es la puerta mas inmediata al especta¬ 
dor: á la derecha otra puerta y una escalera practicable 
que conduce á otras habitaciones; debajo de la escalera 
otra puerta, también practicable, que es la de la bode¬ 
ga: en el fondo una tapia en cuyo centro habrá también 
lina puerta que es la que dá al camino real. Un gran fa¬ 
rol alumbra la escena. 

ESCENA I. 

Morbac, y enseguida tres ladrones. 

{Morbac aparece hacia el fondo observando: los tres 
ladrones salen de la habitación número 2, y Morbac se 
reúne luego con ellos.) 

campanario 

Un la. Morbac, ¿pillaremos esta noche el rico dote de 
la nueva posadera? 

Morb. Es necesario esperar á que Marcelo, su mujer 
y su suegro se acuesten: ahora están cenando 
y me parece que entre doce y una podremos 
dar el asalto á sus doblones. 

El la. Falta saber dónde han encerrado el dinero. 
Morb. Lo único que he podido penetrar hasta ahora 

por expresiones sueltas que he oido á las gen¬ 
tes de la venta es que la plata viene embarri¬ 
lada. Pero no hay cuidado, yo procuraré ad¬ 
quirir datos mas positivos. 

El la. Hasta ahora nadie sospecha de nosotros; á tí 
te tienen por un mercader de ganado, y á nos¬ 
otros por criados tuyos. 

Morb. No importa: ya pensarán que estamos dur¬ 
miendo y no conviene que nos vean —Siento 
pasos... Adentro, {entran en su habitación.) 

ESCENA II. 

Roberto, Marcelo. 

Marc. Mañana, para celebrar la bienvenida de Brí¬ 
gida, gran comida, gran iluminación y cu¬ 
caña y cohetes, y por la noche baile hasta ei 
amanecer. 

Robe. Pero el ruido incomodará á los huéspedes. 
Marc. Como no vengan otros... Por ahora no hay 

mas que un traficante en bueyes que, según 
dice, permanecerá en casa algunos dias, v esos 
hombres medio comerciantes, medio chatanes, 
duermen como troncos 

Robe. Sabes que no me gusta mucho su cara? 
Marc. Si gasta mucho y paga bien tendrá cara de 

santo para mí. 

ESCENA III. 

Dichos y Brígida. 
i ■ ■ - • 

Bríg. Me gusta eso!—Dejarme sola... 
Marc. No te enfades, mujer. Estaba diciendo á tu 

padre que pienso mañana sorprenderte con 
una fiesta... 

Bríg. Una fiesta!—Bueno! Bailarémos... ¿Sabes, que 
eres muy amable? 

Marc. Este es un defecto que conservaré mientras 
tú me ames, y no sufras que nadie te diga 
chicoleos. 

Bríg. No tengas cuidado. 
Marc. Es que aquellos aventureros que han estado 

en casa de tu padre, se me han sentado en el 
estómago. Pero no pensemos mas en ellos. Vi¬ 
vamos en paz. {llaman á la puerta del fondo.) 
Están llamando.—Jorge! Elias! (vuelven á lla¬ 
mar.) Cristina!—Aguarden un poco!—Anda á 
abrir, {acuden un criado y dos criadas: el cria¬ 
do va á abrir.) Poco ha madrugado esta gente. 

ESCENA IV. 

Dichos. El Conde, Adelfina, criados, Morbac, {obser¬ 
vando en el fondo.) 

Cond. Dónde está el posadero? 
Marc. Qué mandáis, señor? 
Cond. ¿Podéis darnos cuartos y camas donde des¬ 

cansar? 
Robe. Él es! {aparte á Brígida.) 
Marc. Sí, señor. 
Cond. Si no me engaño vos sois el posadero de 

Merfeld. 
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Robe. Servidor vuestro. ¿Cómo viajáis tan tarde? 
Cond. Se me ha descompuesto la berlina volcando á 

una legua'de aquí, y ha sido indispensable 
venir a pié hasta esta posada. 

Robe. Mi yerno es el amo de ella. 
Marc. Sí, señor, y tengo un gran placer en hospeda¬ 

ros (por la cuenta que me tiene.) 
Bríg. Estaréis muy cansada, señorita. 
Adel. Mucho. Quisiera que me dispusierais un cuar¬ 

to al instante. 
Marc. Pronto, pronto!; preparad las dos habitacio¬ 

nes del primer piso. 
(Las dos criadas llevan á los sirvientes del conde 

que van con las maletas, cajas, etc., á dejarlo todo en 
las habitaciones.— Vuelven á bajar.) 
Marc. Querréis cenar, supongo? 
Abel. No; lo que quiero es descansar. 
Marc. Pero este caballero... 
Cond. Tampoco. 
Marc. (Esta gente no cena. ¡ Qué mala costumbre) 
Robe. Dónde está vuestro carruaje, señor? 
Cond. A dos pasos de acpií: ha costado mucho tra¬ 

bajo traerle. Será preciso que le compongan... 
Robe. Podéis mandarlo á un pueblo que dista un 

cuarto de legua de la posada, y os lo pondrán 
corriente. 

Cond. Que lo lleven inmediatamente: (á sus criados, 
y parten.) ayudad vosotros y dad prisa á los 
obreros, porque quiero partir al amanecer. 

Bríg. Cuando gustéis (después que han bajado las 
criadas y la han hablado al oido.) podéis subir 
á descansar.) 

Cond. Vamos, hija, (suben con las criadas.) 

ESCENA V. 
Roberto, Marcelo, Brígida, Morbac. (siempre obser¬ 

vando en el fondo.) 
Marc.,Vamos, vamos á acostarnos, que tenemos que 

madrugar para despedir á los huéspedes, ha¬ 
cerles la cuenta y recibir la mosca. 

Bríg. Lo que es mañana poco que hacer te dará». 
Marc. Bastante lo siento: nunca se ha visto mi ven¬ 

ta tan poco concurrida como de quince dias á 
esta parte. Desde que anda por la Moravia 
ese maldito Morbac, no hay cristiano que se 
atreva á ponerse en camino. '\ Pero ya tiene 
alma el tal Morbac! ¡Si fuera solo temible en 
los caminos!... Pero el arrastrado tiene maña 
para introducirse en cualquier parte, y nadie 
está seguro de él. 

Robe. Toma tan bien sus medidas, que hace aparecer 
su gente cuando menos se espera; roba, mata, 
y desaparece como un relámpago. 

Bríg. Dios mió! Me hacéis temblar. 
Marc. Eh, no temas. Ya se guardará de venir á mi 

casa. Hallaria la horma de su zapato. 
Morb. (Pronto lo veremos.) (bajan las criadas.) 
Marc. Vamos, que es tarde: encierra en mi cuarto 

toda la plata de la casa. 
(Vánse las criadas y vuelven con un cesto, donde se 

supone debe estar la plata, lo dejan en el cuarto y 
parten.) 
Robe. ¿Dónde han puesto los barriles que contienen 

la dote de tu mujer? 
Marc. Ahí, en mi bodega, (señalando á la bodega.) 
Robe. ¿Y estarán seguros? 
Marc. Mejor que en ninguna parte. ¿Quién ha de pen¬ 

sar que entre toneles de vino, haya otros 
atestados de dinero?- 

atolondrados. 

Robe. Creía que se entraba á la bodega por la cocina- 
Marc. Esta otra puerta sirve para introducir las pro¬ 

visiones, y en los momentos de prisa para ace¬ 
lerar el servicio de la posada. 

Robe. Y las llaves? 
Marc. En mi cuarto. 
Robe. Bien hecho. 
Marc. Las doce ya: vamos á la cama. 
Robe. No apagas el farol? 
Marc. Siempre lo dejo encendido por lo que pueda 

ocurrir. 
Robe. Vamos pues á dormir. 
Bríg. Venid: os conduciremos á vuestro cuarto, (en- 

tranpor la derecha y cierran por dentro.) 

ESCENA VIL 

Morbac , los tres ladrones. 
Morb. Salté por la ventana como visteis y me he 

introducido otra vez en el mesón por las ta¬ 
pias. Estoy enterado de todo. Además del do¬ 
te tenemos otra presa que hacer. 

Un la. ¿Cómo... 
Morb. Ya se donde está la plata de la casa. 
El la. Bueno! 
Morb. Aun hay mas. Acaba de llegar un general con 

una muchacha como un sol. Arriba están: allí 
han subido las maletas, (pie según su volumen 
y su peso, pienso que son dignas de nuestra 
atención. 

El la. Las robarémos. 
Morb. De eso trato. La niña es una perla, voto á 

bríos.! y merece muy bien el honor de ser vues¬ 
tra capitana. 

El la. Robémosla también. 
Morb. Por supuesto. Qué mejor maleta? Somos trein¬ 

ta hombres entre todos, y en el mesón hay 
poca gente: en el bosquecillo inmediato esperan 
nuestros compañeros: veré de introducirlos 
y... (llaman.) Quién vendrá tan tarde? (vuelven 
á llamar.) 

Marc. Voy allá! 
Morb. Sentís ruido de caballos? (cerca de la puerta del 

fondo.) ¿Si será algún destacamento que ven¬ 
drá en nuestra persecución? Entremos en nues¬ 
tro cuarto ; saldremos por la ventana y obser- 
varémos desde afuera, (llaman otra vez. Los 
ladrones entran en su cuarto. Marcelo sale á 
medio vestir con una linterna en la mano.) 

ESCENA VIH. 
Marcelo, luego Ernesto, y Leopoldo. 

Marc. Allá van! allá van! Qué prisa tienen! Quién es? 
Erne. Gente de paz. Somos amigos. 
Marc. (Amigos! Sí lo serán de la dote? ) 
Ernb. Abridnos pronto. 
Marc. Yo no espero amigos á estas horas. 
Erne. Somos dos militares que venimos rendidos de 

fatiga. 
Marc. (Militares!) 
Leop. Deseamos descansar. Se os pagará bien. 
Marc. Yo he visto esas voces en otra parte, (abre.) 

Vamos; entrad. 
Erne. ¿Así recibís á vuestros apasionados, señor 

Marcelo? Yo creí que nos teníais toda la noche 
á la puerta. 

Marc. Calla! Sois vosot.os! (¡Maldita sea su estampa! 
Esta gente es mi sombra.) Que no os hubieran 
hecho tortilla en el campanario) Cómo os ha¬ 
béis escapado? 
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eop. Silencio! no nos oiga algún viajero... 
Marc. Sí, por que con la zalagarda de esta mañana 

es capaz de haberse alborotado toda la pro¬ 
vincia. 

Erke. Garlos espera en la puerta grande con los ca¬ 
ballos: hacedme el gusto de abrirle. 

Marc. Voy allá. 
Leop. Anie todas cosas , dadnos un cuarto, por que 

estamos molidos. 
Erke. Oh! este es bueno... [indicando la habitación 

de Marcelo.) 
Maro. Alto ahí que ese es (corre á ponerse entre la 

puerta y Ernesto.) mi cuarto. No jueguemos. Mi 
mujer está acostada... 

Erne. Y qué importa? 
Marc. Canario! ¡ Pues no faltaba otra cosa! (cierra 

con llave). Esperadme aquí. ¡Cuidado con la 
franqueza de los señores militares! (desapa¬ 
rece por la izquierda del fondo.) 

ESCENA IX. 

Ernesto, Leopoldo. 

Erne. Al fin, ya nos hayamos á cinco leguas de Strau- 
nitz. 

Leop. Sí; Pero no será prudente de temos mucho 
tiempo. 

Erne. Por qué? 
Leop. Los tiros que nos dispararon mientras atrave¬ 

sábamos el foso son prueba de que nos vieron. 
Habrán avisado al mayor... 

Erne. El mayor! ¡Bueno quedaba él para tomar un 
partido! 

Leop. La sorpresa , el temor de perder su empleo han 
podido disipar los vapores del vino. 

Erne. Puede adivinar el camino que hemos tomado? 
Leop. Los húsares que encontramos á una milla de 

la ciudadela han podido darle señas. 
Erne. Bien, hombre: partiremos dentro de un par de 

horas. 
Leop. Eso es lo mas acertado. 

ESCENA X. 

Dichos y Marcelo. (trae una maleta y tres pares de 
pistolas.) 

Marc. Aquí está vuestro equipaje. 
Erne. Era inútil traerlo: pensamos detenernos muy 

poco en vuestra casa. 
Marc. liareis muy bien en largaros cuanto antes. 
Leop. La respuesta es singular. 
Marc. Queréis que os hable claro? Cuanto mas lejos 

de mí, mejor. 
Erne. El tal Marcelo es obsequioso en extremo. 
Marc. A lómenos, soy franco. 
Erne. ¿En qué hemos tenido la desgracia de desa¬ 

gradar al insigne posadero de la Media Luna? 
Marc. Me gusta la)pregunta! ¿No os he visto vo en 

casa de mi suegro hacer carantoñas á‘ Brí¬ 
gida? 

Erne. Y no es mas que eso? 
Marc. Digo! Y no es bastante? 
Leop. ¿Qué trae Cárlos que viene tan espantado? 

ESCENA XI. 
Dichos y Carlos. 

Cárl. Señores, señores, no estamos seguros en este 
mesón. 

Erne. Nos vienen siguiendo los húsares? 
Cárl. Peor todavía. 

Leop. Explícate. 
Cárl. Estando en la cuadra he distinguido los pasos 

de muchos hombres que se han detenido cer¬ 
ca de una ventana que debe caer al camino 
real. Oyendo que hablaban entre ellos, he apa¬ 
gado la linterna de la cuadra; me he acercado 
con tiento á la ventana, y he oido muy clara¬ 
mente áuno de ellos decir á los otros: «aquí 
es donde Morbac...» 

Leop. j 

Erne. [Morbac! 
Marc. ) 

Carl. «Nos ha mandado esperar mientras él recorre 
los alrededores antes de penetrar en la ven¬ 
ta...» 

Marc. Dios mió! Virgen de las Angustias! 
Cárl. «Para asegurarse él mismo de si podemos sin 

riesgo acometer nuestra empresa: no tardará 
en venir. En cuantoá los tres hombres que 
acaban de llegar...» 

Erne. Esto va con nosotros. 
Cárl. «Daremos cuenta de ellos si se resisten como 

de todos los demás que hay en la casa.» 
Marc. Mi hora ha llegado. 
Cárl. «Pronto estarán los barriles á nuestra disposi¬ 

ción. 
Marc. Adiós! Ya han olfateado el dotp. 
Carl. «Y la muchacha en poder del capitán.» 
Marc. Mi mujer también! 
Carl. Entonces otros bultos, entre los cuales venia 

sin duda Morbac, se han reunido con los pri¬ 
meros, y á un seguidme pronunciado con voz 
sepulcral, se ha retirado toda la cuadrilla. 

Marc. Callad!... No oís ruido?... Es el gato, (asus¬ 
tado.) 

Leop. Esto es muysério, Ernesto! 
Marc. Yo lo creo! El infame viene contra mi dote y 

mi mujer, según parece. 
Erne. Y ahora, señor Marcelo? ¿Queréis que nos 

marchemos? 
Marc. No, señor, no: quedáos por Dios: tened piedad 

de mi, de mis barriles, y de mi mujer. 
Erne. Bien; pero será menester batirnos: os lo aviso. 
Marc. Batirnos! 
Erne. Sí. 
Marc. Nos batiremos. 
Erne. Teneis valor? 
Marc. Creo que si. 
Erne. No perdamos tiempo: tomemos las armas, y 

empecemos por registrar las cuadras y el cor¬ 
ral á ver si alguno ha entrado ó lo intenta. Sí¬ 
guenos, Cárlos. (Toma cada uno un par de pis¬ 
tolas, y parten por el fondo.) 

ESCENA XII. 

Marcelo, solo. 

Marc. Si, andad á la descubierta mientras yo... (lla¬ 
man á la puerta de la derecha por dentro.) Una 
sombra veo... Si serán los ladrones? ¿Dónde me 
ocultaré? 

ESCENA XIII. 
Marcelo, Roberto. 

Robe. Marcelo! 
Marc. Misericordia, señor ladrón!... Ah! Es mi suo- 

gro. Por qué no me avisábais? Me habéis dado 
un susto de todos los diablos. 

Robe. El ruido que he sentido molía hecho levantar¬ 
me. Qué hay de nuevo?... 
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Marc. 

Robe. 

Marc. 

Robe. 

Marc. 

Robe. 

Marc. 
1 ‘ Jí 

Robe. 

Marc. 

Mayo. 

Marc. 

Mayo, 

Marc. 

Mayo. 

Marc. 

Somos perdidos! 
Explícate. 
Ese perro de Morbac... 
Bien; y qué? 
Quiere" robar mi mujer y su dote. 
Cómo! 
Como lo estáis oyendo. Pobre de mí! ¡Me voy 
á quedar viudo sin morirse mi mujer! 
¿Pero cómo has sabido... (gran ruido y voces 
en el camino. Morbac asoma por la puerta nú¬ 
mero 2 y escucha.) 
Ellos son! 
Entremos en el mesón. 
Mejor será encerrarnos. 
Que echen cuatro húsares pié á tierra... 
Húsares! (mas recobrado.) 
Y los demas, firmes á caballo. 
Ah! Estos húsares han caido del cielo! ¡Qué 
fortuna! Abramos corriendo. (Morbac se cierra 
por dentro con cerrojo. Marcelo abre la puer¬ 
ta del fondo.) 

ESCENA XIV. 

El mayor, Marcelo, Roberto, Ulric, húsares, 

(El mayor conserva un resto de embriaguez.) 

Marc. También mi cuñado!—Bien venidos seáis. Nos 
estabais haciendo muchísima falta. 

Mayo. Por qué? 
Marc. Morbac, ese terrible capitán de ladrones trata 

de hacernos una visita. 
Ulri. Morbac! 
Mayo. Yo no vengo a buscar á Morbac: vengo en 

persecución de un preso que se ha fugado de 
Straunitz con un soldado. 

ESCENA XV. 

Dichos, Ernesto, Leopoldo , Carlos. 

Erne. No hemos visto á nadie, (sin ver al mayor.) 
Ulri. (Aquí están!) 
Mayo. Calla! Aquí los tenemos. 
Erne. El mayor! 
Leop. Bien lo temía yo! 
Robe. Vos aquí? (á Ernesto y Leopoldo.) 
Mayo. Yo soy, señor Ernesto: miradme bien. 
Leop. Nos atraparon, (á Ernesto.) 
Erke. No os esperaba yo por acá, señor mayor. 
Mayo. Yo lo creo, pero... Cómo! ¿Kleingorlofenbak, 

mi nuevo cocinero, os acompaña también? 
Carl. Debo advertiros, señor mayor, que yo no me 

llamo Kleingorlofenbak, sino Cárfos, y que soy 
el asistente del señor Ernesto y vuestro hu¬ 
milde servidor. 

Mayo. ¿Con que los dos me la habéis pegado? Os 
acordareis de mí, señor Ernesto: os van á con¬ 
ducir de nuevo á Straunitz, y aunque seáis hi¬ 
jo de mi general, yo os pondré, por vida de 
quien sov, donde no os escapéis, y me ahorréis 
la pena de correr detrás de vos. La partida de 
cientos que hemos jugado la tengo clavada en 
el corazón. 

Erinf. Qué me decís del capote? 
Mayo. Aun os estáis mofando de mí? Vive Dios! Oh! 

¡Aquí (repara en Leopoldo.) tenemos también 
al prusiano! Lo que es tú, poco que hacer me 
darás. Pronto te despacharemos. 

Leop. Qué me sucederá? 
Mayo. Una friolera! Serás fusilado. (Ernesto y Leo¬ 

poldo sueltan la carcajada.) ¿Qué significan 
esas carcajadas? ¿Será cosa de que todo el 
mundo se me ría en las barbas? 

Erne. Fusilado! Ah, ah, ah. 
Leop. Me ha hecho gracia la idea! 
Mayo. Oh! Con buen zorro has venido á pegar: no 

tendrás un rio aquí para salvarte. 
Leop. Ya es tiempo de sacaros de vuestro error, co¬ 

mandante. Tan desertor prusiano soy yo... 
Mayo. Como desertor austríaco. No es eso? * 
Leop. Vos lo habéis dicho. 
Mayo. A otro perro con ese hueso. Tengo yo muchas 

camándulas, hijo mió. 
Leop. ¿Queréis fusilar á Leopoldo de Freyberg, sobri¬ 

no de vuestro general y capitán del regimiento 
de dragones de Cobourg? 

Mayo. Qué decís? 
Leop. Me he fingido recluta y desertor por tener un 

libre acceso en vuestra cindadela, verá mi pri¬ 
mo Ernesto y ayudarle á fugarse. 

Mayo. Es posible? 
Erne. Os ha dicho la pura verdad. 
Mayo (Confuso estoy de verme burlado, después de 

tantos inviernos, por unos mocosos.) ¿Tenéis 
pacto con el diablo, malditos? 

Erne. No, señor. Somos dos jóvenes atolondrados en 
grado heroico, pero sin otro delito que el de 
andar corriendo tras de la razón sin haber po¬ 
dido encontrarla todavía. 

Mayo. Si? Pues en Straunitz la encontrareis: yo os lo 
prometo. Lo siento mucho, pero es fuerza que 
me sigáis. 

Erne. Perntótidme, señor mayor. Tenemos antes que 
prestar un servicio á estas buenas gentes, cu¬ 
ya casa está amenazada por el bandolero Mor¬ 
bac, y espero no os opondréis á una acción tan 
justa. 

Mayo. ¿Será alguna nueva invención para esca¬ 
paros? 

Marc. Ah, señor mandón! No os engañan. Ese asesi¬ 
no de Morbac se las ha jurado á mis barriles. 

Mayo. Teneis barriles, eh?—Son de aguardiente? 
Marc. No, señor: de plata y oro. 
Leop. Es menester obrar de concierto. Os juramos no 

escaparnos. 
Mayo. Me lo prometéis? 
Erne. Os damos nuestra palabra de honor. 
Mayo. La acepto. Sois oficiales y os insultaría si du¬ 

dase un momento de ella. 
Ulri (Bueno! Esto me salva ) 
Mayo. ¿Conque decís que esta venta está amena¬ 

zada. .. 
Carl. Yo lo he oido todo de la boca misma de los 

ladrones, que esperaban á su capitán para in¬ 
troducirse aquí. 

Mayo. Dónde estaban? 
Carl. En el camino real hácia las cuadras de la 

venta. 
Erne. Acabamos de asegurarnos de que no han pe¬ 

netrado todavía en la casa. 
Mayo. Sin duda me habrán sentido venir con mis hú¬ 

sares y habrán mudado de parecer ¿Creéis que 
alguno de vuestros huéspedes pueda estar de 
inteligencia con esos bribones? 

Marc. El único que le ha dado mala espina á mi sue¬ 
gro es un marchante de ganado que habita en 
ese cuarto... 

Mayo. Es preciso despertarle y saber: primero, quién 
es; segundo, de dónde viene; y tercero, á don- 
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de va. (Marcelo quiere abrir la puerta nú¬ 
mero 2.) 

Marc. Han cerrado por dentro. Sin duda tienen mie¬ 
do á los ladrones. 

Mayo. Llamad (Llama quedito Marcelo.) Mas fuerte. 
Teneis miedo de lastimaros? {Llama Marcelo 
mas fuerte.) 

Morb. (dentro.) Quién llama? 
Marc. Un señor comandante que quiere saber: uno, 

quién sois; dos, de dónde venís; y tres, á dón¬ 
de vais, 

Morb. (dentro.) Allá voy: dejadme vestir. 
Mayo. Entretanto montad á caballo: reunios á vues¬ 

tros camaradas y patrullad por los alrededo¬ 
res. Arrestadme á todo bicho viviente: al que 
se resista sablazo y tente perro. Si ocurre algo 
aquí estaré: este es mi cuartel general.—Qué¬ 
date tú, Ulric. (cánse los húsares.) 

Marc. Bueno sería que se quedaseu aquí esos se¬ 
ñores. 

Mayo. Quitad allá, mesonero impertinente! ¿Queréis 
dar lecciones á un veterano destetado en un 
cuartel? No tengo más que doce hombres y no 
sobran si se encuentran con los ladrones. 

Marc. Ya; pero mis barriles... 
Mayo. Silencio! Dadnos una habitación y un par de 

botellas de buen vino. 
Marc. Yoy á serviros, (vá por la luz y la pone en el 

cuarto número 1.°) 

Erne. ¿Por qué casualidad habéis venido á buscar¬ 
nos por este camino? 

Mayo. No habéis encontrado unos húsares? 
Leop. Sí, señor. 
Mayo. Pues ellos son los que mellan dicho... 
Marc. (sale.) El cuarto está corriente, caballeros. Yoy 

en busca de las llaves de la bodega y á traeros 
el vino, (entra en su cuarto.) 

Erne. Venid á echar un trago con nosotros, señor 
Roberto. 

Robe. Me hacéis mucho honor.—Tomaré primero mi 
escopeta por si acaso. . (entra en el cuarto de 
Marcelo y vuelve á salir con la escopeta.) 

Mayo. Mucho tarda este mercader de cuadrúpedos. 
—Eh, compadre! (llamando fuerte ¿i la puerta 
número 2 ) ¿Queréis que entre yo á ayudaros 
á vestir? 

Morb. (dentro.) Voy allá. 
Mayo. En el cuarto inmediato os espero. No deis lu¬ 

gar á que os llame otra vez. 
Morb. (dentro.) Está bien. 
Mayo. Entremos. 
Carl. Vuelvo al instante. Voy á dar un vistazo á los 

caballos, (entran todos en el cuarto número \, 
excepto Carlos que se vápor el fondo.) 

ESCENA XVI. 

Marcelo, Brígida. 

{Marcelo con un manojo de llaves y una luz.) 

Bríg. Qué tienes? Me parece que estás asustado. 
Marc. No, hija.—Por qué te has levantado? 
Bríg. El ruido no me dejaba dormir. 
Marc. Pobrecita! Y recien casada!—Deja, que ma¬ 

ñana nos hemos de acostar á las oraciones. 
—Anda con tu padre: en ese cuarto está con 
unos señores; pero... cuidado! Yo voy ala bo¬ 
dega por esta puerta por no rodear. (Brígida 
entra en el cuarto núm. 1, y Marcelo en la bo¬ 
dega.) 

campanario 

ESCENA XVH. ■ I 

Morb ac (que aparece em el momento en que Marcelo 
entra en la bodega, observa y llama.) Ladrones, y lue¬ 

go. Garlos. 

Morb. Venid, camaradas. media voz.—Los ladro¬ 
nes vienen y se colocan al rededor de él.) Los 
húsares, son doce, no mas, y ya sabéis que 
nos hemos batido con ventaja en otras oca¬ 
siones con furzas mucho mas numerosas. 
Aprovechemos la ocasión en que la tropa se 
ha alejado. En medio cuarto de hora pode¬ 
mos terminar la expedición. Si vuelven, 
nos batiremos. Entretanto que algunos de 
vosotros os apoderáis de la generalita y del 
oro de su padre, (aparece Carlos en el fondo> 
ve ci los ladrones; se detiene y escuha) otros 
entraréis en ese cuarto donde está la plata 
de la posada, y los demás bajaréis á la bode¬ 
ga para robar los barriles: allí está Marcelo; 
le quitáis la luz y puñalada en él. No hay que 
hacer uso de las armas de fuego: yo voy á 
presentarme al comandante, y á manifestar¬ 
le uno de los pasaportes falsos de que siem¬ 
pre voy prevenido. Mientras tanto, obrad 
vosotros; pero sobre todo ninguno me oculte 
un llorín. 

Un la. Ya sabes que no lo «acostumbramos á hacer. 
Morb. Asi me gusta: yo no quiero rateros á mi lado. 

ESCENA XVIII. 

Ernesto, Leopoldo, el Mayor, Carlos, Roberto, Ul¬ 

ric, Moübac, y luego mozos déla posada. 

Cuatro ladrones suben po? la escalera: tres entran en 
la bodega en ocasión que Marcelo, cantando como quien 
disimula el mieáo, vá ásalir: asustado daun grito; deja 
caer la luz.,* se interna en la bodega y Je siguen los ladro¬ 

nes; los demás foragidos entran en la habitación de Mar¬ 
celo. Se dirige Morbac al cuarto núm. 1 donde poco an¬ 
tes entró de puntillas Carlos; y le salen al encuentro el 
mayor, Ernesto, etc. 

Mayo. Date al emperador. 
Morb. Primero... (echando mano á unas pistolas que. 

lleva ocultas.) 
Erne: Muere, perro! (disparándoleun pistoletazo. Cae 

Morbac.) 
Mayo. Este ya cayó. ¿Donde est.án los demás? 
Carl. Allí arriba... (señalando los puntos donde entra¬ 

ron los ladrones.) 
Robe. Arriba? Ah! ¿Que será del pobre general y de 

su hija? 
Erne. Qué general? 
Robe. El que descansó esta mañana (á Carlos) en mi 

parador. 
Erne. Que decís? Mi padre! 
Leop. Adelfina! 
Ulri. Mi general! (suben los tres corriendo por la es¬ 

calera.) 
Mayo. Abrid esa puerta para que los (ó Roberto) hú¬ 

sares puedan acudir á nuestro socorro, (abre 
Roberto la puerta del fondo. Los ladrones que 
entraron en la bodega y cuarto de Marcelo sa¬ 
len gritando) 

Un la. Capitán! 
Otro. Morbac! 
Otro. Perdidos somos! (viendo á los húsares. Salen 

por el fondo los húsares, y por la izquierda los 
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criados del mesón conhachones encendidos y ar¬ 
mados con hoces, palos, etc.) 

Robe. A ellos , muchachos! (ó los criados.) 
Mayo. Rendios, canalla! (los ladrones rinden las ar¬ 

mas y los cercan los húsares y criados.) 
Ulri. Victoria! Victoria! (bajandopor la escalera pre¬ 

cipitadamente.) De los cuatro , dos quedan ten¬ 
didos; y los otros dos han tenido á Bien saltar 
por el balcón; quesillo. .¡Voto á bríos... 

Mayo Las armas á tierra! Ahora purgareis vuestras 
maldades. Muchachos , ojo alerta con esos ber¬ 
gantes! (bajan detrás de Úlric ,el conde, Ernes¬ 
to y Leopoldo: este último trae en brazos á Adel¬ 
ina. ) 

Cono. Tu valor, bizarro soldado, me ha salvado (á 
Leopoldo.) la vida... Qué veo? ¿No es Leopol¬ 
do? ¡Tú en ese traje! 

Abel. Leopoldo! (volviendo en sí.) 
Erne. Padre mió! 
Cond. Y tú también?—La sorpresa, el peligro de mi 

hija no me habían dado lugar... 
Mayo. Mi general... 
Cond. Mayor!—¿Qué azar osha traído i esta posada? 
Mayo. El señor Ernesto. . 
Marc. (sale.) Victoria! Victoria! 
Robe. De dónde sales tú ahora? 
Marc. Estaba en la bodega; al salir, vi venir hacia 

mí mas de doscientos ladrones: me volví aden¬ 
tro, y como Dios me ha dado á entender he 
salido á tientas por la otra puerta que dá á la 
cocina. Allí me he estado rogando á Dios por 
la felicidad de vuestras armas, y quitándome 
las telarañas para presentarme á estos seño¬ 
res con mas decencia. Pero, á todo esto, y mi 
pobre mujer?... 

Robe. Ahí dentro, muerta de miedo... 
Marc. Ay Brígida de mi alma!... (va por ella al cuar¬ 

to núm. { y vuelve luego.) 
Mayo. Volviendo á vuestra pregunta, mi general, 

habéis de saber que el señor Ernesto se fasti¬ 
diaba en mi ciudadela, y ha tenido habilidad 
para escaparse: le he seguido ; y aquí nos he¬ 
mos encontrado. 

Erne. Doy gracias al cielo de haberme conducido 
aquí, pues he tenido la dicha de defender 
vuestra vida y la de mi hermana. 

Cond. ¡Y que me haya salvado el mismo de quien 
estoy tan quejoso y á quien debo castigar! 

Mayo. Mi general, ¿sereis tan duro... 

CoisD, Recibid mi enhorabuena, mayor. Para guar¬ 
dar presos os pintáis solo. 

Mayo. Eran tres á pegármela, mi general. 
Adel. Padre mió, olvidadlo todo. 
Cond. Su fuga es un nuevo delito... 
MaYo. Pero hablemos claro. Si no se hubiera esca¬ 

pado, qué sería de vos? 
Abel. ¿Negareis el perdón á nuestros libertadores? 
Mayo. Eh, mi general! Sed mas indulgente. Todos 

hemos sido muchachos.—Lo que es yo, no me 
vuelvo á encargar de ellos, por que son capa¬ 
ces de cargar con mi ciudadela, antes que per¬ 
manecer dos años en ella. 

Erne. Os prometemos ser los modelos de la ju¬ 

ventud. 
Leop. No os arrepentiréis de perdonarnos. 

Marc. (Voy á interceder por ellos.) 
Abel. Padre! 
Mayo. Mi general! 
Rob. y Bríg. Señor! 
Todos. Perdón! ¡Perdonadlos! 
Marc. Sí; perdonadlos. Los pobres muchachos... 
Cond. Bien: abrazadme. Todo lo olvido. 
Marc. Bien decía yo que con una palabra que ha¬ 

blase* alcanzaría su perdón. . 
Cond. Vendréis en mi compañía, y á mi vuelta á Vte¬ 

na haré revocar la orden de vuestro arresto. 
Leopoldo será esposo de Adelfina. 

Abel. Nuestro primer conato será el daros cada día 
nuevas pruebas de nuestra ternura. . 

Leop. Ulric, no quedará sin recompensa el servicio 
que nos has hecho. 

Erne. Señor mayor, cuando queráis que volvamos a 
jugar á los cientos... t 

Mayo. Mil gracias: me doy por vencido. ¡No olvida¬ 
ré yo á dos tirones la lección que me habéis 
dado! 

FIN. 
Advertencia. Esta obra, y otras traducciones, 

mas ó menos libres, debidas á la pluma de D. Ma¬ 
nuel Bretón de los Herreros, son las únicas que se han 
representado en los teatros de Madrid, y han sido 
revisadas y corregidas por el traductor, antes ele 
procederse á su impresión en esta Biblioteca Drama- 
tica, á lili de purgarlas de los errores que contenían 
las copias.—El Editor. _ 

Imp7de F. Escamez, San Juan, núm. 52. 
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os cabezudo» ó do» siglo» det- 
pees, l. i. 
a Calumnia, t. 5. 
Caslellavd de t<Kaí,f.$. 
-Cruz de Malla, l. 3. í 
Cabeza á pájaros, t. 1. 
-Cruz de Santiago ó el magne¬ 
tismo, t. 3. o. y p. 

os Contrastes, t. i. 
a t unciendo sobre todo, t. 3. ¡ 
Cocinera casada, l. i. 

as camaristas de la Reina, t. 
a Corona de ferrara, t. 5. 
as Colegialas de Saint-Cyr, 15 
a cantinera, o. I. 
■Cruz de la torre bldnca, o. 3. 
■Conquista de Murcia por don 
Jaime de Aragón, O. 3. 

•Calderona, o. 5. 
■Condesa de Seneccy, t. 3. 
■Caza del Rey, t. 4. 
■Capilla de San Magin. o. 4. 
Cadena del crimen. 1. 5. 
Campanilla del diablo, t. 4 yp. 
Magia, 

os celos, t. 3. 
as cartas del Conde -cuque, t. S 
a cuenta del Zapatero, 1.1. 
Casa en rifa, l. 4. 
Doble caza, l. t. 

as dos Fóscaris, o. 5. 
a dicha por un anillo, y mági¬ 
co rey de Lidia, o. 3. Magia, 
os desposorios de Ines, o. 3. 
Dos cerragcros, t. 3. 
n dos hermanas. l. 2. 
os des ladrones, t. 4. 
Dos rivales o. 3. 
as desgracias de la dicha, t. 2. 
Dos emperatrices, t. 3. 

os dos ángeles guardianes, t. 4. 
Dos maridos, i. 4. 

3 Dama en el guarda-ropa, o 4 
os dos condes, o. 3. 
[i esclava de su deber, o. 3. 
Fortuna en el trabo jo, o. 3. 

3S falsificadores, t. 3. 
i feria de Ronda, o. 1 
Felicidad en la locura, t 4 
Favorita, t. 4. 
Fineza en el querer, o. 3. 
jj ferias de Aludi d « fi <• 
)S Fueros de Cataluña, o, 4¡ 
t guerra de las mugeres, t 10 c. 
Gaceta de los trio únales, t. 4. 
Gloria de la muger, o. 3. 
¡Jija de Cromu el. t. 4. 
Hija de un bandido, t. 4. 
Hija de m i lio, l 2. 
Hermana del soldado, t. 3. 
Hermana del corretero, t. 5. 
is huérfanas de Amberes, t. 5 
i hija a el regente, l. 5. 
s tujas del Cid ó los infantes 
de Carrion, o. 3. 
Hija del prisionero, t. 5. 

Herencia de un trono, t 5. 
s hijosdellio Tronera, o. 4. 
Hijos de Pedro el-grande, t, 5. 
honra de mi madre, t. 3. 

Hija del abogado, t. 2. 
Hora de centinela, i. 4. 
Herencia de un valiente, t. 2 
s intrigas de una corle, (. B. 
ilusión ministerial, o. 3. v, (Joven y el zapatero, o. 4. 

Juventud del emperador Car¬ 
os V, t. 2. i , 

■ Jorobada, t. 4. 
• Ley del embudo, o. 4. 
i Limosna y el perdón, o. 4. 
< Loca, t. 4. 
■ rX'ca, ó el castillo de las siete 
■ arres, t. 5, 
* Muger eléctrica, 1.1. 
. yiodista aiferez, l. 2. 
• daño de Dios, o. 3. 
*dnza de mesón, o. 3. 
-Madre y el niño siguen 
1.1. I Marquesa de Seneterre, t. 3. 

¡ malos consejos, ó en el pe¬ 
lado la penitencia. I. 3. 

muger de un proscrito, t. 5. 
r mosqueteros de la reina, t. 3. 
mano derecha y la mano »V 

11mierda, 1 4 
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»Los misterios de París, primera } 
7 parle, l. 0 c. 6 14 
6 laetn segunda parte, t. 5 o. 8 10 
$ Los Mosquete?os, l.G.fi., , 2 14 
S LamamiuesádeSaVcvarier.J t. 2 5 
3 — Mendiga. l.A. tí 8 

\r-noche de S. Bartolomé de 4572, 
8 i. 5. 3 11 
5 — Opera y el sermón, t. i. 3 6 
4 Pomada prodigiosa. 14. ¿ 
4 Los pecados capitales. Magia, oh 9 
6 —Percances de un carlista, o. 4 3 
7 —Penitentes blancos, t. 2. > 5 
7 La paya de Navidad, zarz. o. 4. 1 n 
6 — Penitencia kn el pecado, t. 3. ¡3 
5 — Posada de la Aladona, L 4. y p. 4 

l Lt> primero es lo primero, t. 5. 2 
41 La pupila y la péndola, t. 4. 9 
8 —Protegida sin saberlo, t, 2. i 
4 Los pasteles de Alaria Michon, 12 4 
6 *4Prusianos en la Lorena.o ia 
4 honra de una madre, t. 5. 2¡ 
9 Lo Posada de Currilto, o. i. 2 

— Perla sevillana , o. i. ¡3 
43 —Primer escapatoria, t. 2. '2 
5 —Prueba de amor fraternal, <23 
7 —Pena del taitón ó venganza de 
6 un marido, o. 5. {3 
3 — Quinta de Yerneuil. 1.5. i 4 
6 —Jjuinta en venta, o. 3. ‘1 

41 Lo que se tiene y lo que se pierde. 1 f. 
Ll. 3 4 

9 Lo que está de Dios, t. 3. :3 
3 Lo Reina Sibila, o. 3. ,2 

22 —Peina Margarita, t. 6 c. 7 
5 —'Rueda de.\coquetisino, q.3. 2 
3 —Rocaenrantaaa, o. 4. 2 
9 Los reyes magros, o. 1. 5 

i La Rantft de encina, t. 5. 2 
8 —.Saboyana ó la gracia de Dios, 
5 L 4. ;' .. . 4 
3 —-Selva dd diablo,H. i 
4 —Serenata, i. i. , js 
6 —Sesentona y la colegiala, o. 4. ¡3 
3 —Sombra de un amonte, 1.1. 12 
7 Los soldado» del rey de Roma,l 2 2 
8 —Templarios, ó la encomienda 
8 ' de Aliñen , ti. 3* 
5 Lá taza rola, l. 1. 

10 — Tercera dama-duende, t. 3. 
3 —Tuca, azul, L\. 

tí Lns Trabucaires. o V 
14 — VIlimos amores, t. 2. 
18 Lá Vida por partida doble, t. 4. 
Í —Yiurla de \$ años, t. i 

■—Victima ae upa visioy, 1.1. 
— Yiva y la difunta, t. i. 

JVo hay miel sin hiel. o. 8. 
No más comedias, o. 3. 
No 'rs bio 'cna'ntáréhfré, o. 3: 
No hay mal que por bien no ven - 

ya, o. 4. 
Nt por esas!! o. 3. 
Ni tanto ni tan poco, t. 8. 
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2 14 
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3 43 
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Mauricio ó la favorita, t. 2. 
9 Aras vale tarde que nunca, 1.1. 

2 Ip AlUerlo civilmente, 1.1. 
2 <o Memorias de dos jóvenes casadas, 
3 ioL,*- 1- í 

' AU vida por tu dicha, t. 3. 
2 Alaria Juana, ó las consecuencias 

de un vicio, t. 5. 
Martin y Bamboche ó los amigos 

dé la infancia, t. 9 c. 
Mateo et veterano, o. 2. 
Marco Tempesta, t. 3. 
Alaria de Inglaterra, t. 3. 
Alar garita de York, t. 3. 
Alaria Remont, t. 3. 
Alai/rício, ó el médico generoso, 

t. 2. 
Al ah, ó la insurrección, o. 5. 
Alongé Seglar, o'. 8. 5 . 
AJigutl Angel, t. 3. 
Aleqatti, i. 2. 
A/aria Calderón, o. 4. 
Mariana tu vivandera, t. 8. 
Alisterios de bastidores, segunda 

parte, zarz. 1. 
Música y versos , ó la casa ae 

huespedes, o. 1. 
Alallorca Cristiana, por don Jai¬ 

me 1 de Aragón, o. 4. 
Maruja, t. i: 

Ojo y narizW o 4. 4 
2! Olimpia, ó las pasiones,o. S. )2 
9j Otra noche toledana, ó un caba- 
9! llevo y una señora, t. 1. l ¡ j 
3 

Percances de la vida, t. 4. 
Perder y ganar un trono, t. 4. 
Paraguas y sombrillas, o. 4. 
Perder el tiempo, o. i. 
Perder fort una y privanza, o. 3. ¡2 
Pobreza 4lo es vileza, o. A. 
Pedro el negro, ó los bandidos de 

la Lorena, t. 5. 
Por no escribirle las teñas, <• 4. 
Perder ganando ó la batalla de 

damas, t. 3. ... 
Por tener un mismo nombre, o, 4 
Por tenerle compasión, t. 4. 
Por quinientos florines, t. 4. 
Papeles, r.artas y enredes, t 2. 
Por ocultar un delito aparecer 

criminal, o, 2. 
Percances matrimoniales, o. 8. 
Por casarse', t. i. 

Gj Pero Grullo, zarz. o. 2. 
6- Por, camino de huproI o. 1. 

471 Por amar perder un trono, o. 3. 
4' Pecado y penitencia, t. 5. 
6 .. 
8 Pérdida y hallazgo, o. t. 

40, Por un saludo', t. 4. 

8 Quién será su padre? t, 2. 
15 Quién reirá el último? I. 1. 
8 Querer como no es cost umbre, o4. 
4 Quien piensa mal, mal acierta, 
3 o. 3. 
1, Quien .á hierro mata. . v. 1, 

i» Reinar contra su gusto, t. 3. 
5 Rabia de amorV. I. 1. 

11 Roberto Uobart, ó el verdugo del 
7 rey, o. 3 a. y p. . 5 

45 Rubí, defensor de los derechos 
2 del pueblo, t. 5. j» 
3 Ricardo el negociante, t. 3. i 4 
2 Recuerdos del dos de mayo, ó el 
5 ciego de Cedavin, o. 4. 3 
3 Rita la españoló,, i. 4. ¡3 

'Ruy Lope-Dábalos, o. 3. 2 
8 ¡Ricardo y Carolina, o. 5. 2 
4 RmganeÜi, ó por amar perderla 
3, honra, t. i. 

2 
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5' Un padre para mi amigo, 1.1 
6 Una broma pesada, t. 2. 
7.Un mosquetero de Latí XIII, 

l. 2. 
4](India de libertad, t.Z. 
4 Lno de tantos bribones. I. 3. 
4 Una cura por homeopatía, t. 3. 

li'n casamiento á son de caja, 
3¡ las dos vivanderas, t. i. 
g'Un error de ortografía,o. 4. 

Una conspiración, o. 4 
l'n casamiento por poder, o. 1. 
Una aclrizimpi avisada. o. 1. 
Un lio como otro cualquier 

o. 4. 
Un motín contra Esquilach 

o. 3 
Un corazón maternal, l. 3. 
Una noche tn Yenecia, o. 4. 
Un viaje á América, t. 3. 
Un hijo en busca ae padre, t. 2 
Uva estocada. 1.2. 
Un matrimonio al vapor, o. 1. 
Un soldado de Napoleón, t. 3. 
Un casamiento provisional, t. 

2 i Una audiencia secreta, l. 3. 
4 j Un quinto y un párbulo, t. 4. 
5 Un mal padre, l. 3, 

‘ Un tival, l. 4. 

t. 1. 
Un ornante aborrecido, t. 2. 
Una intriga de modistas, l, I. 
Una mala noche pronto se pa 

t, 4 * 

4 
3 
3 
6 
7 
6, 

4¡ Un imposible de amor, o. 3.. 
g Una noche de enredos, o. 4. 
2 i Un mando duplicado, o. 1* 
5¡ Una causa criminal. I. 3. 

¡ Una Reina y su favor ito, t. 5. 
gj Un rapto, t. 3. 
4 ! Una encomienda, o. S. 

Una romántica, o. 1. 

« 
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Un Angel en las boardilla», t. 
Un.enlace desigual, o. 3. 
(Jna dicha merecida, o. 1. 
Una crisis ministerial, t. 4. 
Una Noche de Afoscaras 0. 3. 

1. 

i 2 

% 
1 41 
' 3 
2 

5 
8 
4 
7 
8 
3 

s! 
5 
4 
o 
4 

1! 
3 
6 
7 

42 
bien,! I | 

3 ¡Si atiabarán los enredos? o. i. 
5 Sin empleo y im'mujer, o. 4. 

Santi boniti barati,o. 1. 
8 Ser amada por si misma, t. 4. 

i Sitiar y vencer\ ó un dia en el 
Escorial, o. i 

Sobresaltos y congojas, o. 5. 
Seis cabezas en un sombrero, 

t. 1 

i bardes, o. 1. 
Un desengaño á mi edad, 0.1. 

¡ IJn Roela, t. 4. 
15 Un hombre de bien, t. 2. f. 
9 (Jna deuda sagrada, t. 4. 

t Una preocupación, o. 4. 

10 

12 
7 
5 

11 
11 
7 

4 
10 
7 

11 
G 
8 
9 
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\ 

3i 7 

12 
4 

Tom-Pus, d el marido confiado, 
t.L 

Tanto por tanto, ó la capa roja, 
o. 1. 

Trapisondas por bondad, t. 4. 
Todos son raptos, zarz. o. 1. 
Tia y sobrina, o, 1. 

Vencer su eterna desdicha ó un 
caso de conciencia, t. 3. 

Valentina Valentona, o. 4. 
Vicente de Paul, ó los huérfanos 

del puente de Nuestra Señora, 
t. 5. a.yp. 

i 

6 'Ni ella es ella ni él es él, ó el ea- 
3 i pilan Alendoza, t. 2. 4 

[JVo ha de tocarse A la Reina, t. 3. 2 
9 Nuestra Sra. de los Avismos, ó el\ 
6 j castillo de Villerheuse, l. 5. ¡ 3 
8¡JNrunoa el crimen queda oculto á 

tu justicia de Dios. t. 6. c. [4 
14' Noche y dia de aventuras, 

1 galanes duende»,,o. 3.. 
ó los' 

Un buen marido] t. 4. 
Un cuarto con dos cama», i i. 
Un Juan Lanas, t. i. 

4 Una cabeza de ministro, t. !. 
3 Una Noche á la intemperie, t. 4. 

\Un bravo como hay muchos, t. 1. 
7 Un Diablillo con faldas, t. 4. 

\Un Pariente millonario, t. 2. 
% Un Avaro, t. 2.. 

¡ Un Casamiento con la mano iz- 
441 quierda, t. i 

7, UnUo en las Californias, l. 1. 
10 Una tarde en Oca fai ó el resc 

vado por fuerza, t. 3. 
Un cambio de parentesco,o. 1. 
Una sospecha, t. 1 
L'n abuelo de cien años y otro de 

diez y seis, o. 4. 
Un héroe ael Ampies íparodia de 

un hombre de Fslado o. 4. 
Un Caballero y una señora,t. 1. 
Una ladena, t. 8. 

Una Noche deliciosa, 1.1. 
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2 *» 
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2 5' ■m 
4 v * 
9 9 
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3 8 
2 5 
1 5 
a 3 
2 3 

2 4 

a 9 
a 5 
2 12 

!2 8 
a 5 

.2 6 
3 4 

¡3 A 
13 4 
1 9 
2 3 
4 4 

4 

9 a 
2 5 
8 

c 
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3, 1 
3, 3 
31 5 
3 4 
6 6 
3 16 
1 11 
9 5 
3 3 
1 3 
4 5 
1 4 
2 13 
4 7 

2 4 
2 4 
2 5 

■6 6 
4 4 
3 6 

2 3 5 
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- 3 
2 6 
3 1 Q 2 

2| e 
i 1 
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Yo por vos y vos por otro! o. 3. 
Ya no me caso, o. 4. 

ADVERTENCIAS. 

La primera casilla manifiesta las 
5 mujeres que cada comedia tiene, y la 

41 

3 
2 
8 
5 
4 
3 
2 
6 

segunda los Hombres, 
Las le’rasOv T que acompañan 4 

cada tHuío, significan si "s original 6 
traducida. 

Kn la presente lista están incluida» 
las comedias que pertenecieron á don 
Ignacio Doix y don Joaquín Merás, qua 
en los repertorios Nueva Galería y 
iiluseo Dramático se publicaron, cuya 
propiedad adquirió el señor Lalama. 

Se venden en Aladrid, en las libre¬ 
rías de PEltEZ, v,allede las Carreta#; 
CUESTA calle Alagar. 

En Provincia» , en casa de sus Cor- 
responsales. 

MADRID: f35 . 
J Imprenta de Vicente de La lava, 

Calle dei Duque de Alba, «. 4J* 



El depósito de estas Comedias, que estaba en la librería de Cuesta, calle Mayor. se lia trasladado á la de 
Carretas, n. 8, librería de D. Vicente Matute. 

Continua la lista de la Biblioteca, el Museo y Kucva Galería dramática, inserta en las páginas anb llores 

Andese usted con bromas,t.i. 3' 8\—IJravo y la Cortesana deVene- 
A cuntel desde.elcontenta,l. 3 9 cia, t. 5. : 
Ar mjiiezTvmblequc y Madrid#: 13 ; E l Alba y él Sol, o. i. 4 
A buen tiempo un duengaño, o. 1 jj 3 El avisoal público ó fisonomista# 2 
A ManiLA!con dineroy esposa,t.i ñ \ 4 ¡— rival omigo, .o 1. “ 

Ahltl t. i. 
Al fin quien!a hace fapaga, o,2. 

i i3 

Apóstala y traidor, t. 3 
Agustín de Hojas, o. 3. 
Ahenabó, o. 3. 
Amores de sopelon, o. 3. 
Amor y abnegación, 0 la pastora 

del Mont-Cenit, t. 5. 
A caza cTe un yerno! t. 2. 
Amor y resignación, o. 3. 

/todas por Perro- carril,t, 1 
Beso á V. lo mano, o. 1. 
Bin» el armero, ó un veterano 

de Julio, o. 3 
Brrla la flamenca, t. 8 

3 i —rey niño, t. 2. 
3 —Heyd. Pedro!, ólosconjuradqs 
6 —marido por fuerza, l. 3. 

10 —Juego db cubiletes, o. 1. 
8 til amor á prueba, t. 1. 
3 —asno muerto. I 5yp. 

i -V-c r¡<> de Wackefield, t 5 
7¡ —El bien y el mal, o. t. 
3 : El pr>gel maloólasgei manías de 

1, . . f n .1 /V R 

40 
10 

2¡ 
o' 

Vuleñ:t«; o. 5. j 2 
— mado.t.B.c. 2 
—genio de las minas de oro, má—I 

gialo.i , 15 
En'oas parles cuecen habas, o. i. j«j 

5 
3 
8 
6 
2 
8 

12 
10 
5 

13 
10 

. . , . 9 
Ben-Lciló el hijo de la noche, 1.7. >5 11 

Consecuencia file unpeinado, 13 4 
Cuento dt no acabar, t. 1. 2 
f.ada loéotvn su lema, o. 1. 
«6 muyeres para un hombre, t i, 
Conspirar contra su padre, t. 5, 
Celos maternales. t. 2, 
i'jilqvera y preceptor,t. 3. 
(orno marido y como aman le .t ,4 
Cuidado con los sombreros!', t. 1 
Carro llravo el gaditano, o. 3. 
Chaquetas y fraques, o. 2. 
Con titulo y sin fortuna , o. Z. 
Casado y sin muger, t. 2. 

familias rivales, t. 8, 
<>on HuperioCuUbt in, comedia 

znrz., o. 2 

D. Luis Osorio,évivir por arte 
del diablo, o. Z. 

Oído y Eneos, o. i. ' O 
ti. Esdrújulo, z. i. 
Donde las loman las dan, t. i. 
Decretos de Dios, o. 3 y prol. 

Droguero y confitero, i. 1. 
Des le el tejado á tacueva, ó des¬ 

dichas de un Boticario, t. 3, 
Don Carrito y la cotorra, o. 1. 
De todas y de ninguna, o. 
D Rufo y Doña Temióla, o. 4. 
De quien es el niño, t. i. 

8 
2 
3 
3 

10 
3 
5 
2 
5 
5 
6 
7 
4 

6 ¡E1 parlo de los montes, o 2. 
9 — que de ageno se viste, o. 1. 

—cornaca de Náftíies, o. 3. 
— rano de Andalucía, o. 4. 
— T' rero de Madri , o. i. 
Es la chachi, s. o. 1, 
El Ion til lo de la Condesa, t. i. 

I médico de los niños, t. 5. 
Es V. de la boda, t. 3. 

Fi.esperanza y Caridad,1.5. 
Favores perjudicio les,t. 4. 
Gonzalo ei bastardo, o. 5. 

13 

Hablar por boca de ganso. 0.1. 
Haciendo la <p.>si ion. ó. 1. 

' lio menj á’irarncntt.t. 4. 
üau Providencíal o. 3 
flurry el diablo, t. 3. 
Herir con las mismas armas, o. 1. 
Ilusiones perdidas, o. 4. 

20 
2 
1 
2 
7 
3 

9 
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5 
6 
8 

12 
5 
2 
4 
5 
7 
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El dos de mayo!! o.Z. ' 
t.. Hablo alcalde, o. I 
El espanta jo, t. I. 
El marido calavera, o. 3. 
Eí camino mas corlo, o. l 
El quince de mayo, zarz. o. 
E'.cnorrias, f.t,' 
El cuello deunacomísa. o 3. 
E ótolondei diabio, o 4. 
Ei amor por lo* balcones, zar, 1.. 
E maridodtsncu/Hic ),t..\, 
E ■ ionor de la casa, t. 5. 
E-'ena, o. 8 

Elvérdngodeloscalaveras , t. 3 
Ei P'luquerodet Emperador. tl¡'. 
.kl o ilo y el infiel no. mágia, i. 3 
E yerno de las espinacas, t.i. 
El judiode fenecía,t.5. 
El adivino, t. 2. 
E' imor en verso y prosa, t 2, 
E ahorcadnV. t. 5. 
/;/ tio Pinini, zarz. l. 
EJ tesoro del pobre, t.Z. 
E! lapidario. L. 3. 
fr guante ensangrentado, o. 3 
El lio Curando, z. 1. 
E ' corazón de una madre t 8. 
E\ canpl de S. J/artin, t. 3. 
El renegado ó los conspiradores 

de Irlanda, t. 8 
Ej bosque dei ajusticiado, t. 
t l°do es ardides, t. 2. 
r.< < zar y 'a Vivandera, t. t. ia 
E •1 afonqjto ó un pollo en tiempo 

/te Luis XV, í. 2. i 

2; 10 
4 
2 
5 
2 
5 
3 
1 
3 
3 
2 
7 

H 
7 
8 

fuan el cochero, t 6 c, 
J>có. ó el oronq—atan, t. 2, 
Juzgar por las apariencias, ó una 

maraña, o. 2. 
Jaque al rey, t, 5. 

El lurumoohi o x j A 3 qounal y el ases.no,1 4.* 
! i Pr«l. [ 2 , L a ¡mentad d. Luí, xU.í .5. 

Loscalz&net de Trafalgar, t. f. 
La infanta Oriana, o. 3 magia, 
—pluma azul, 1. i- 
— batelera, zarz. i. 
—dama del oso. o. Z. 
— rueca y el cannmazo.t. 2. 
Los amantes de Rosario, o. í. 
Los votos Je I). f rijón,0. i. 
La hija de.su yerno, t. f, 
La cabaña de Tom, ó ¡a esclavi¬ 

tud de los negros, o 6 c. 
La novia de encargo, o. 1. 
La cara ira raja, t. Za.v inról 
t:»nn adH¿uerl,,d juZülo 

elronirabundi*la, zarz. i. 
La suegra y el amigo, o. 3.* 
Luchas de amor 0 deber, duna 

venganza frustrada, o. 3. 
Los obras del demonio, t. 3 y pr. 
La maldición ó la ncche deicri- 

men. t.Z y prot. 
Lo cabeza de Martin,*. |. 
Lisbet,ó Itíhija del labrador, 13 
I as r uinas de Babilonia\ o. 4. 
Los jueces francos ó los invisi¬ 

bles, t. 4. 
Llueven cuchilladasd elcapilan 

Jaun Lente1 las, o. 5. 
Los Cosacos, t. 5. 
La p? ocesion del niño perdido t 1 
— pleqiriu délos náufragos, t 5 
— hija déla favorita,i. Z. 
— azucena, o, 1. 
— mestiza d j icoho elcorsariod.4 
Los muebles de Tomasa, t. 1. 
la fábrica de tabacos, zarz. 2‘ 
Lobr • Cordera, t. 1. 

, La-cata d°l di*b!o, t.%. 
7 La noche del Viernes Santo,t. Z. 
3 La» minas de Siberia, t. 3. 
2 La/ mentira e.% la verdad, 1.1. 

La ettrrncijadn del dtibló, d el 
3 panal y el asesino, t 4/ 

9 
13 

6 
2 
C 
6 
2 
3 
3 

15 
3 

10 

i— buena ventura, t. 8. 
— ilusión y la realidad, I..4. 
— huérfana de Flandes ó dos 

I rnnores. t.Z. 
; Lps boleros en Lóndret,i. 4, 
jLa conciencia. 15. 

— hechicero, t. \. 
I — hija del diablo, t. 3. 

desposado, t.Z. 
Lo que son hombres!’ í. 
Los chalecos de su excelencia,t.Z 
Lino y Lana, z. 1. 
Las hijos sin madre, t. 5. 
La Czarina, t. 3. 
— Virlvd y el vicio, t. Z. 
—cuestión es el trono, t. 4. 
— despedido ó el amante ádieta, 

I Lo que quiera mi muger, t. i. 
' Las dos primas, o. 1. 
La codorniz, t. 1. 
— A in fade los mares, Magia o. 5. 
Lauro ,d la venganza de unéscla- 

vo, 5, prol. y epil. " V 
La piste, negra, t. 4 y prál. 
—cosa urge!! t. 1, .? ■ 
—muger de los huevos de oro,tA 
— Independencia española, d el 

pueblo de Madrid en 1808, o. 3 
Lo que falta á mi muger, 1.1. 
Lo que sobra á mi muger, 1.1. 
La paz de Ycrgara, 1839, o 4. 
—sencillez provinciana, t. f. 
—torre del águila negra, o. 4. 
—flor de la canela, o. i. 
Los celos del lio.Macaco, o. 1. 
La venganza mas noble, o. 8. 
La serrana, z. 1 
Las dos bodas, de$6uhierta,o. i. 
Las toros de, puerto, z. 1. 
La sal de Jesús, z. 1. 
Lola la gaditana, s. i. 
La relucía de San Juan, o. 2. 
La eleccii'U de un alcalde, o i. 
Los huérfanos delpuentede nues¬ 

tra Señora, et c. 
La poli la de los partidos, o. Z 
—cigarrera de Cádiz, o. 1. 
— La tnensagéra, o. 2, ópera. 
Las hadas, ó la cierva en el bos¬ 

que, t. 5. 
La cuesliogi de la botica,o. 3. . 
Leopoldina de Nivürá,t. Z. 
La novia y' el pantalón, t. 1. 
Locbuda de Gervasio, t. 1. 
La diplomacia, o.Z. 
La; ser píente de los mares, t. 7, c. 
Loque son suegras, t. i. 

8 Verdón y olvido, t. 8. 
8 Para que te comprometa si! t 1. 

pobrq mártir ! t. 5. 
Pobre madre!'. t.Z. • . 
Para un o puro un amigo, o. i. 
Pagars del exterior, o* Z. 
Pul un golfo! i. i. . 
Qué sera? tí el duende de Aran- 
: juCZ,Q..\. 

S 
s 

12 
4 
4 

Ricardo III, (ségunda parte de 
los Hijos de Éduardcj t. 5. 

Rodo la buñolera, o. i. ’ 
Sara lu cr tulla, t. 5. 
Su bincomu la espuma, t. Z. 
Simón el veterano , t.kpról. 
Satanás! t. 4. 
Samuel el Judio, l. 4. 
Será posible? I. \. 
Soy mu... bonito, o. 1. 

8 Sea V. amable, i. 1, 

Mtria Rosa, t.Z y p*ól. 
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8 
3 
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8 
3 
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10 
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10 
8 
7 
3 
2 
3 
3 
2 
4 
9 
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7res pájaros en una jaula, t 1 
Tres monos Iras de una mona, 0.3 
Tentaciones'.! z. i. 
Tres á una, o. i. . 
Tal para cual ó Lola la gadita¬ 

na, z. o. 1. 
Tiró el diablo dé la manta, o. 1 
Too esjasta queme enfue, o. i. 

1.. 

5 
4 

11 
14 
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4! 7 
•2 
1 
2 
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i 3 
4 
3 

9 
14 
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7 
8 
0 
5 
8 
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Marido Ionio y muger bonita, ti 
Mases el ruido que las nue¬ 

ces, t. 1. 
Marga rita Gu u l ier.óla dama de 

las cumeliás, t. 5, 
Mi muger no me espera, t. f. 
Mahck, ó el salvador de Ingla¬ 

terra. t. 5. 
Martin el guarda-costas .1. 4 y P. 
Mas valellegar átiempo quer an¬ 

dar un año, o. 4. 
Mas vale maña que fuerza, o. i 
Muría Simón, t. 3. 
María Leckzinska ,t, 5. 

6 
8 
3 
1 
5 

11 
2 

.Xarchilo.o. 
2V0 te fies de amistades, t. Z. 
Ni le falta ni le sobrad mi muger i 
No fiarse de compadres, o. i. 

10 
2 

Viva el absolutismo! t 
Viva la libertad! t. 4 . 
Gnu m ujer cual no hay dos,e. j 
Una suegra, o.-i. VJ 
Un hombre qJlehre, l. •*- ¡ fjj 
Una camisa sin cuello, o A. 
Un amor insoportable, t.i. 
Un ente susceptible, t 4. 
Unatardeaprovechada, o. A. 
Un suicidio, o. i. r 
Un viejo verde, t. 1¿ 
(Jn hombre de Lavapiet en 1808 

O.3. 
Uf eoldndnv>ol„ntnrin f - 
(Jn agente de teatros, t.i. 
Una venganza, l. 4 
Una esposa culpable, t. I. 
Un gallo y un pollo, t. 1. 
Una base constitucional, t. i. 
Ultimo á Dios!! t. 1. ’ 
Un prisionero de Estado ó lasa- 

pariencias engañan, o. 3, 
Unviage alrededor de mi mu¬ 

ger, t.i 
Un doctor en dos tomos, t. 3. a 
Urganda la desconocida, o. má- 1 

' gia, 4. 
Una pantera de Java .t.i. 
Unniuridobuen mozo,yunofeo,i 

I4: 

Zarzuelas ccn musita, 

9 
12 

Ola pava y y o, ó niyonilapa- 
* va. t. 4. 
OhÜ'.t i. 

Papeles cantan, o.Z. 
Pedro el marino, 1.1. 
ll'ir. unrt;iraío, t.i. 
"agircon favor agravio, o. 
1'iU.lo el romano, o. i. 

rep\iiQ, la salerosa, z. i. 
Por tierra y por mar ó el viage 

de mi muger. t. 5. 
Por veinte napoleones’.! t. 1. 

propiedad de la tíibnaitea 
Geroriia la Castañera ,oj 1. / 
El biolon del diablo, o. f , , 
Todos son raptos, o. i. 
La paga de Navidud, c • 1. 
Misteriosdebastidor es, (segunda 

parte), o. i. . 
La batelera, t i. 
Pero Grullo, o. 2. ; 
Elventorrillvde Alfaroche,o. 1. 
La venía del Pt. erlo, ó Juanito, 

tlconíraóandisla, zarz. 1 
fílamnr ñor los balcones,sarz. 1. 

01 

1 

If 
12 
3 

El tío Pinini A. 
La fábrica de tabacos, 2. 
El 15 de mayo, 1. 
P. Esdrújulo, 1. 
El lio Curando, 1. 
Lino y Lona , 1. 
Tentaciones! 4. 
La sencillez provinciana, 
La sal de Jesús! i. 
Es la Chachi, 1. 
Lola la gadita na A. 

V las partitura; 
FAtio Caniyitas ,2. 
La gitanilla de Madrid,1, 
Jocó ó el orung-uiang,2, 

t.í. 

c • 


